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Í iL ta a h o r a n o h a ^ p n b W o

S T d e ”  «onanjola e ilra n je ^  no ha le-
nido á bien aprobar ni desaprobar el manihes 
to de los n e o -republicanos, circunstancia que, 
unida á la de ser muy probable la 
vuelta del jefe radical á la vida política activa, 
aun cuando otra cosa se haya dicho, ha hecho 
que se reanime el espíritu de oposición de los 
que han resistido el pase con armas y bagajes á, 
ía república, teniendo como tienen por cierto, 
que el Sr. Ruiz Zorrilla se ablandará y  consen­
tirá en ponerse otra vez al frente del partido 
radical.

¿Qué mal podría venir á los antiguos pro­
gresistas de este deslinde y subsiguiente elimi­
nación de ciertos elementos? absolutamente nin­
guno: todo se reduciría á volver las cosas al ser 
y estado en que se encontraban la víspera de 
aquel dia en que entraron en la Tertulia aque­
llos veintitantos socios demócratas, que fueron 
los verdaderos cartagineses del partido progre­
sista, é hicieron que este mudase de nombre y 
de conducta y renunciara su porvenir. Así como 
así, lo mismo ha de conseguir ese partido, que - 
dándose solo con sus antiguos hombres, que 
continuando asociado á la fracción de los demó­
cratas.

El partido radical puro podría protestar 
contra el republicanismo que se le ha querido 
imponer, declararse otra vez monárquico y dar­
se á buscar otro rey que haga y no pueda mé -  
nos de hacer lo que ellos quieran y no pueda 
hacer etra cosa. Lo malo del caso seria que el 
Sr. Ruiz Zorrilla, por razones especiales que 
para ello le asi.sten, no volvería á ofrecer la co­
rona al rey X, ni consentiría q ue nadie le ha­
blase de él para nada, pues no fué, según enton­
ces se dijo, muy agradable la despedida.

Volviendo al manifiesto, para cuya audi- 
eion, como diría un profesor de música, se re -  
une boy la plana mayor del partido radical, 
jqué van á decir al país los buenos de los neo -  
republicnnos de la Tertulia? que se han hecho 
republicanos, consultando al bien general, pero 
que no quieren ni la república de 11 de Febre­
ro ni la de 8 de Junio, sino otra que se reser­
van establecer en tiempo oportuno y cuya base 
sea la descentralización.

Esto es lo que se dijo desde las reuniones 
que se celebraron simultáneamente en la Ter -  
tuba y en casa del Sr. Montesinos y se dijo sin 
que haya sido negado por nadie, antes bien 
habiendo sido confirmado por los órganos que 
tiene en la prensa ese partido. Y  ¡á que hora so 
propone hablar de república á un país fatigado 
de republicanismo y de republioanos de todos 
los matices, desde los conservadores de Gaste-  
lar hasta los cantonales de Contreras!

Y iqué república se proponen establecer entre la unitaria de hecho de 11 de Febrero y 
a federal de nombre del 8 de Junio? y ¿cómo

i e S  llegar á la monarquía
newsitaron del concurso de los antiguos unió - 

i8ta,s. como los republicanos necesitaron del 
concurso de los radicales: ¿con quién cuentan

los neo-republicanos para establecer la repúbli­
ca de Tomás Moro?

De la reunión de hoy podrá salir una for­
zada y aparente concordia, pero también saldrá 
una división más profunda en realidad entre 
unos y otros radicales, entre los puros y los alie 
gadizos, entre zorrillistas y martistas. Saldrá 
un manifiesto que dará motivo á protestas,y 
recriminaciones y con ello saldrá una prueba 
más de que los antiguos radicales no tienen 
donde cobijarse y se quedan á la intemperie.

Los diarios republicanos ministeriales vol­
verán á sus excomuniones de los últimos dias; 
dirán de nuevo que admiten á todos como in­
dividuos, pero á ninguno como partido y com­
batirán el manifiesto con toda la decisión del 
que combate para no ser arrojado de su pose­
sión. Los que se reúnen ó han provocado la re­
unión de hoy, esperarán de ella grandes cosas, 
pero lo único que obtendrán será un gran des-

A L F O N S IN O S  Y M O D ER A D O S
Sospechosa es la insistencia con que un dia 

trás otro viene ocupándose El Im parcial del 
partido alfonsino y  de su solución monárquica. 
¿Será que el colega desea ó teme la restaura­
ción del trono legítimo? Esta es la duda que 
resulta después de leer sus repetidos artículos 
que glosan siempre el mismo tema, la bondad 
de nuestra solución monárquica y  el sistema 
que, su[)uesto el triunfo, debiera adoptar el 
partido moderado en el poder.

A la verdad, si nuestro partido estuviera 
tan alejado del mando; si fuera un partido 
muerto; si mermadas sus filas por la muerte ó 
la deserción al campo carlista, como afirma 
El Imparcial, los vencidos en Setiembre de 
1868 representarán lo que hoy el partido r a ­
dical, algunos transfugas y algunos otros de -  
sertores m -m eníe, para nada habría de ocu­
parse de nosotros el diario radical. Prueba, pues, 
la obstinada polémica promovida por este con­
tra la prensa conservadora alfonsina, que algo 
vale y  significa nuestro pai'tido cuando tanto 
se obstina en retarnos á singular combate.

A fé que no eludimos el ataque, aguardán­
dolo á pié firme; díganlo sino las réplicas que 
uno y otro periódico de nuestra comunión lo 
dirigen, sin que hasta boy haya apagado con 
sus disparos una sola de nuestras baterías; no 
pudiendo decir otro tanto de El Im parcial 
que sabe ensordecer cuando lo tiene por con­
veniente.

E l moderado, es el único entre los partidos 
polítieos que ha sabido conservar el aprecio pú­
blico, por su consecuencia y  lealtad. Es el único, 
entre todas las agrupaciones en que se dividen 
los españoles, que ha permanecido fiel á sus ban­
deras, sin ceder ni una línea de sus principios 
políticos, á trueque de conseguir una partici -  
pación en el presupuesto, del cual ha permane­
cido alejado desdo el primer dia do la revolu­
ción.

Esta firmeza de princi]úos, esta dignidad 
política, de cuyas prendas está dando tan rele­
vantes pruebas, constituyen su fuerza vital y 
su robusted constitutiva. Reconócelo así El Im~ 
parcial, cuando, armado de todas armas y 
embrazando la acerada lanza, arremete contra 
nosotros, j)ues sabido es que aquel diario no 
tiene por costumbre luchar encarnizadamente 
contra enemigos inermes. ¿ Es que espera ó deses - 
peral Esto es precisamente lo que deseamos 
saber, y á nadie creemos más autorizado para 
satisfacer nuestra curiosidad que á él mismo.

Permítanos, sin embargo, el colega, que le 
echemos en cara la desigualdad en la contienda 
que ha emprendido contra nosotros. Defende­
mos el principio monárquico personificado en 
el príncipe D. Alfonso, y el colega defendiendo 
igual principio, no proclama, al parecer el mis­
mo candidato. En la cuestión concreta de la 
personificación de la monarquía no puede El 
Im parcial combatirnos, pues un nombre, solo

puede combatirse presentando enfrento otro 
nombre, y dejando luego al país que juzge y  
decida entre ámbos.

Invulnerables en lo que se refiere al punto 
esencial de la cuestión, nos ataca por sorpresa, 
pretendiendo que nosotros, individuos del par­
tido moderado, presentemos á nombre de Don 
Alfonso un programa de gobierno que dé satis­
facción á las distintas fracciones monárquicas. 
Ni como alfonsinos ni como moderados, pode­
mos condescender con la pretensión del colega. 
Como alfonsinos, debemos limitar nuestras as­
piraciones á desear el restablecimiento del trono 
legítimo, y  como moderados, permanecemos 
ahora y siempre fieles á nuestros principios de 
gobierno.

Comprenda bien el colega, que D. Alfonso 
no representa á ningún partido político; que 
los moderados por sí solos, ni los constitucio­
nales, ni partido alguno aislado, tienen boy fuer­
zas bastantes para crear una monarquía artifi­
cial, como lo fué la de D. Amadeo de Soboya; 
fíjese bien en que defendemos á D. Alfonso por 
razón del derecho que le asiste para ocupar el 
trono de sus mayores, pero de ningún modo 
pretendemos ligar la suerte del jóven príncipe 
y de su trono á la de nuestro partido. Somos 
demasiado monárquicos y  demasiado poco re­
volucionarios para engañar así al Rey y al 
país; queremos el triunfo de la monarquía, 
poi’quó deseamos el bien de la Nación. Ya ve, 
pues, el colega, que no somos mouái-quicos de 
ocasión, ni tampoco moderados temporeros.

No se preocupe El Im parcial tratando de 
averiguar lo que será el alfonsismo: resuelva su 
problema, complete su X , presente su solución 
que se ha dicho que habrá de pasmar á España, 
y  no se cuide de más. A los alfonsinos los tiene 
sin cuidado la X: ¿por qué no imita su copducta 
el periódico radical?

La siguiente exposición, que uno de núes -  
tros apreeiables suscritores de la provincia de 
Badajoz, ha dirigido al señor ministro de Gra - 
cia y Justicia, prueba el estado en que se en­
cuentra la administración de justicia, que no 
puede hacer que se respeten sus decisiones, y  
la protección que sé dispensa' á la propiedad.

E l comunismo no se ha de combatir solo en 
Alcoy, Yalencia, Sevilla y  Cartagena; és preci­
so combatirle donde exista triunfante y con el 
más imprudente descaro, como sucede en el 
punto á que se refiere nuestro apreciable sus - 
suscritor, que dice así:

<Excmo. señor ministro de Justicia.
El que suscribe, vecino de Ayllones, provincia de 

Badajoz, á 'V. E. con la consideración debida dice:
Que en Diciembre del año pasado un considera­

ble número de vecinos de Guadalcanal, provincia de 
Sevilla, invadieron tumultuariamente la dehesa del 
Hornillo del término de dicho pueblo y de la propie­
dad del recurrente, roturando más de cuatrocientas 
fanegas d e ja  misma y obligándole á retirar el gana­
do que las pastaban.

Para que se corrigiera este hecho y á fin de evitar 
su repetición se acudió por el interesado al goberna­
dor de Sevilla, haciendo uso al, mismo tiempo ante 
el juzgado de Gazalla de la Sierra, de las acciones ci­
vil y criminal para estos casos marcadas por las le­
yes, consiguiendo, merced á la primera, el que se le 
repusiera en la posesión del terreno detentado, el 
cual venia poseyendo hacía catorce años en virtud de 
compras hechas al Estado.

No era de esperar que hechos de esta naturaleza 
volvieran á repetirse; pero en Febrero del presente 
año fué de nuevo invadido el terreno expresado por 
los mismos detentadores, á los que se agregaron mu­
chos más, hasta el punto de ascender el terreno de 
que se le despojara, á más de mil fanegas.

Ante la gravedad que la repetición de estos atro­
pellos señalaba, creyó el recurrente lo más acertado, 
acudir al ministro de la Gobernación reclamando la 
protección ii que tenia derecho; pero fuá; infructuosa 
la intervención de esta autoridad, á pesar de haber 
prometido hacer cesar tales violencias, y castigar con 
mano fuerte abusos tau escandalosos, continuando, 
no obstante esia promesa, los detentadores en pose­
sión del terreno usurpado, mientras que al propieta­
rio no se le reconocía por tal más que por las contri­
buciones que al Estado pagaba.

Debióse á la  iulervenoion del ministro de Justicia, 
Sr. Salmerón, el nombramiento de un juez en comi­
sión para enteoder en el proceso á que estos hechos 
hablan dado lugar; pero si la autoridad gubernativa

nada hizo ó nada pudo conseguir, la|udibiéIS^qT9Z 
tuvo que manifestarse impotente ante el esiad'o de 
anarquía del pueblo de Guadalcanal, abandonando 
su cometido seguramente por carecer de medios para 
hacerse respetar y realizar su encargo. Con posterio­
ridad á esto ninguna medida reparadora se ha toma­
do, siendo de estrañar, hoy que han mejorado las di­
fíciles circunstancias porque ha pasado la provincia 
de Sevilla, que al juez de Gazalla de la Sierra no se 
haya dotado de medios que hayan hecho cesar tal 
estado de derecho; no puede deducirse otra cosa, se­
gún la paralización que el proceso sufre, sino que di­
cha autoridad se encuentra en las mismas condicio­
nes que antes; de no ser así, el procedimiento inco- 
hado hace nueve meses, no estaría paralizado, ni se 
llevarían á cabo en la misma propiedad nuevas usur- 

.paciones que recientemente ha habido que denunciar, 
ni se amenazaría con otras q.ue ciertamente tendrán 
lugar en plazo muy próximo si V . E . no toma con 
urgencia las disposiciones convenientes.

Ahora bien, es deber del Estado, cuándo se p re­
sentan hechos de esta índole, castigarlos, y por todos 
los medios que la sociedad ha recibido, impedir su 
propagación: permanecer inactivo cuando el remedio 
no es imposible significaria, ó que la ley no existe, ó 
que no corresponde al estado social presente, 6  que 
^  poder no tiene medios para garantizar los dere­
chos de sus representados.

Por lo expuesto habrá visto V. E . que existen hoy 
localidades en la provincia de Sevilla, para las que 
el derecho y la ley pueden considerarse como muer­
tos, y no es dudoso continuarán así, mientras el Go­
bierno no entienda que para gran número de indivi­
duos, aquellos han aejado de hecho de existir, si á 
los tribunales y jueces no se les garantiza su misión. 
Inútil será, si tontinúa este estado que va hacién­
dose crónico, el que haya leyes y tribunales para su 
aplicación; de hecho vivirán en el nombre v no ser­
virán más que para patentizar el estado de pertur­
bación y decadencia, á que la sociedad’ puede llegar 
cuando á las instituciones que la garantizan no se las 
dota de los recursos indispensables.

Por tanto, suplico á V. E. se sirva tomar las me­
didas que la perentoriedad del caso requiere y la ju s­
ticia exije.

Dios guarde la vida de 'V. E. muchos años.— Ay- 
llbnes 22 de Setiembre de 1873.—Ed%t,ardo Maetso de 
la Fuente.

Aunque el Sr. Ruiz Eorriíla, último minis­
tro del monarca de la revolución, se ha mar­
chado á Tablada, con ánimo al parecer resuelto 
do hacer la descansada vida . que envidiaba 
Fr. Luis de León y huir del mundanal ruido, 
lay quien, á pesar de las afirmaciones do El 

Im varcial, le supone en vísperas de volver, á 
fuer de buen radical, á echar profundas y nu­
tritivas raíces en el agostado campo republi­
cano.

«Según informes que hoy nos han dado, dice Za 
Epoca, y confirman lo que pronosticábamos en otro 
lugar, podemos dar á nuestros lectores la noticia de 
que el Sr. Ruiz Zorrilla volverá á la vida pública 
dentro de muy poco tiempo.

Mañana, después de la lectura del manifiesto ra ­
dical, tendrán interés las noticias que recibamos. ■ 
Hoy por hoy nos afirmán que la posición del Sr Mar- 
tos no es la más airosa, y nos añaden que el Sr. Mon­
tesino ha introducido en las huestes radicales una 
verdadera perturbación, al cual auxilian los diputa ■ 
dos puerlo-riqueños. El tiempo hablará más claro.»

La.s operaciones de sitio de Cartagena han ■ 
recibido gran impulso, y el general Ceballos 
cuenta ya con medios suficientes para impedir 
toda tentativa de los cantonales.

No son oficiales las noticias que tenemos de 
Málaga y  de Teruel, por cuya razón nos abste­
nemos de publicarlas.

El cabecilla Cercós, que estaba gravemente 
herido en Prades, murió á las tres de la madru­
gada del 21 en casa de un propietario de P ra - , 
de.s. llamado Pedro Roig, conocido por uParot 
0P ered elaF lo ren tin a .it:

Han manifestado varios individuos del b a - : 
tallón cazadores de Barcelona, que dicho cabe-' 
cilla fué herido por el teniente coronel que 
murió materia,lme]qte destrozado por los fanáti-, 
uos defensores de D. Cárlos. ¡

A ser cierta esta última parte, babria que 
lamentar la pérdida de tan bizarro jefe, á  quien ’ 
se consideraba prisionero. - i

Hasta ahora van repartidos en Zaragoza^ 
600 oficios conminatorios á los vecinos carlistas 
y recaudados más de (JO - OOO duros.

Como consecuencia de esta medida ba em - ’

pezado la emigración no solamente en Zarago­
za, sino en muchísimos pueblos de la provincia, 
contándose entre los emigrados no pocos libe­
rales, ante la perspectiva de las represalias por 
parte de los carlistas.

Las clases pasivas han renunciado por im -  
pedimento físico á hacer una manifestación pa­
cifica pidiendo la cesantía del Sr. Pedregal, j a ­
ra que la situación de cesante despierte en su 
alma sentimientos filantrópicos bácia tan dss -  
graciada clase.

No pueden manifestarse, por que apenas 
pueden ya tenerse de pió. Si el Sr.  ̂Pedregal 
continúa por más tiempo en el ministerio de 
Hacienda, es posible y hasta probable quê  lo ­
gre extinguir por completo las clases pasivas; 
es una manera, como cualquiera otra, de dismi­
nuir los acreedores del Estado.

—.... ——
E l siguiente suelto de E l Diario Español 

tiene el imperdonable defecto de estar ajustado 
á la lógica:

«La Gaceta nos comunica la noticia de que el go­
bernador civil de Ciudad-Real ha desterrado á algu­
nos comprometidos en las inmoralidades de las 
quintas.

No comprendemos este procedimiento. Los que 
intervienen en actos de cohecho, soborno ú otra in­
moralidad en actos de llamamiento de soldados co­
mete un delito y no leve que debe castigarse con las 
penas dsl Código. Si las personas á quienes ha des­
terrado el gobernador de Ciudad-Real lo han sido por 
este motivo, han debido ir á la cárcel á disposición 
del juzgado, ie  suerte que el gobernador ha librado 
de pena á delincuentes, ó ha penado á inocentes Otra 
deberá ser la causa de los destierros.»

La estancia de las fragata» en las aguas de 
Yalencia ba dado lugar á que se hicieran algu­
nas prisiones en aquella capital de individuos 
que parece que procuraban alguna inteligencia 
con los buques cantonales por medio de se­
ñales.

Algunas de las prisiones se llevaron á cabo 
en la plaza de Pinedo.

Se ba reforzado el campamento de La Pal­
ma con algunos jefes, oficiales y soldados de 
artillería.

Ayer debió quedar establecido el bloqueo 
por mar en Cartagena.

De La Guerra, periódico de Bilbao, del 22, 
tomamos las siguientes noticias que publica 
con autorización oficial:

«Es tan violento y nutrido el fuego que hacen 
los carlistas apostados en las dos orillas del Nervion 
sobre los vapores mercantes que cruzan la ria, que 
algunos capitanes se niegan á continuar navegando, 
por temor de tener que lamentar desgracias perso­
nales .

—Por su Dios, por su ánima y por la santa reli- 
mon que profesan Santa Cruz, Lizárraga, Cecilio del 
Campo y otros héroes de este jaez, ha jurado y pro­
metido Andéchaga dejar cortadas las comunicacio­
nes de Bilbao, incluso la fluvial, hoy martes 21 de 
Octubre. Parece que esta promesa la ha hecho eon 
tal formalidad, que ha autorizado á los que la pre­
senciaron á que le fusilen si no lleva á cabo su ju ra­
mento.

—Aseguran algunas personas que los facciosos han 
fijado bandos en los pueblos imponiendo la pena de 
muerte á todo el que cruce por las avanzadas que 
üeqeu establecidas en las inmediaciones de esta vi- 
la, a contar desde el dia de ayer.»

Habia escandalizado á todo el mundo la no­
ticia de haber puesto en libertad el Gobierno 
cantonal á los presidiarios de Cartagena, y aho­
ra resulta que la gente de grillete forma la aris­
tocracia de sangre de los intransigentes.

«Tenemos algunos pormenores, dice La Epoca, 
respecto á los últimos sucesos ocurridos en lo inte­
rior de la plaza de Cartagena, Ha sido nombrado pre­
sidente de la junta cantonal el Sr. del Raízo, perso­
na cuyos antecedentes no son desconocidos en Car­
tagena, ni fuera de la ciudad. Después del nombra­
miento le obsequiaron con una serenata.

Las primeras disposiciones del nuevo presidente 
ha sido mandar que se abran algunas casas, cuyos 
dueños estaban ausentes. Entre otras, han abierto, 
como ya dijimos, la delSr. Prefumo, cuyos muebles 
han sido arrojados por los balcones, y después de 
extraídas sus ropas se hizo con ellas en la calle un 
verdadero auto de fé.

A»?Vr i t  'j a «1
la maiana del Ifi ®unque hubiese sido en
reconocimiento á’fondo^de^T*'^ '̂ Frossard hiciera un 

las posiciones ocunada lindaban
d": mandarle de una m  ̂ tropas, en vez
los demás jefes de cn^r ' “<lecisa, como á todos 
tos diarios? ¿Por qué dinS ’ reconocimien-
la izquierda de su ejército P°sicion á
«taques del enemigo cuandol , ® ®
to ya, no trata de^reconor» ‘̂ ««cubier­
tas por donde iba á desemboca°rV“’‘̂ ''^° lasgargan-

coyo cuarte’i y n l S  est tnariscal,
la re9ponsaLhdadV''i Pu«de

«d al principio de la batalla *  *  'P^« «« i“ i-
 ̂P^ t̂to de comprometeS r  

conozcamos que en el se­
gundo cuerpo fué bruscam™®?‘° «̂  *« '
a .go , la sangre Por el ene-
ron superiores á todo “ .̂''®P''íĉ  <̂ «1 mariscal fue- 
aabias disposiciones tiempo, sus
®al ya acontecido, preña ’”«P«'’ado el

'tatn.i.vamente. ^  ®ti«rpo. debía asegurar

8 anuo y cuerno rnn* cuales el
'tterpo q « n ta x o n ca d a ;« o m á sd c
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5.000, demostraba la energía de la lucha que acabá­
bamos de sostener.

Las pérdidas del enemigo eran todavía más con- 
sidefables; todos sus ataques se habían frustrado. 
Una espantosa confusión debía reinar en los cuerpos 
que sucesivamente habia empeñado en la lucha. En 
semejante situación, sólo podían tomarse dos parti­
dos para restablecer las comunicaciones del ejército 
con el interior; ó atacar al enemigo y rechazarle há- 
cia el otro lado del Mosela, ó desaparecer por meaio 
de una rápida marcha hacia Briey, en dirección al 
Norte. Todo fetraso, toda vacilación, debían sernos 
fatales, pues permitían al enemigo establecerse en la 
linea de retirada del ejército. Este fue el momento 
decisivo de la campaña. La primera de estas combi­
naciones jamas se presentó en la mente del maris­
cal, pues no se halla mencionada ni en su memoria 
justificativa, ni en el relato que la misma noche del 
IC envió al Emperador. Tampoco hay en él el me­
nor indicio acerca del proyecto de retirada hacia 
Briey.

Hé aquí en los términos que el mariscal hizo co­
nocer al Emperador las resoluciones que estaba de­
cidido á llevar á cabo:

«Gravelolle, 16 de Agosto (once do la noche).— 
Señor, esta mañana á las nueve, el enemigo atacó á 
la cabeza de nuestros campamentos, en Rezonville. 
El combate ha durado desde esta mañana hasta las 
ocho de la noche. La batalla ha sido encarnizada, 
hemos quedado en nuestras posiciones después de 
haber experimentado sensibles j)érdidas. La dificul­
tad del japrnento estribaba priacipábneBle en Ja dis-
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,E l  consumo hecho en la batalla de Gravelotte, no 

llegaba entre los dos calibres á veintiséis mil obuses. 
El ejército disponía, pues, el 16 por la noche, de 
ochenta y cuatro mil cuatrocientos noventa y tres ti­
ros por lo menos. No era, pues, exacto decir, que el 
consumo del dia habia sido la mitad ó tercera parte 
de la totalidad de las provisiones. No llegaba siquiera 
á la cuarta parte.

Si ochenta y cuatro mil balas de cañón no pare­
cían suficientes al mariscal para continuar su marcha 
hacia Yerdun, donde le esperaban nuevos recursos, 
el arsenal de Metz estaba en disposición de propor­
cionar en pocas horas y aún en la misma noche nueve 
mil balas de cuatro, y tres mil quinientas de á doce, 
ó sean entre todo, doce mil quinientos tiros disponi­
bles en el acto, puestas en arcas ya colocadas en los 
carros. Este abastecimiento sacado en parte de las 
baterías móviles de la plaza, podía ser renovado en 
menos de un dia por el arséúal, puesto que el 19, 20 
y 21, entregó al ejército más de veinte y cinco mil 
balas de cañón.

La exactitud de estos datos está demostrada del 
modo más terminante en un capítulo especial del in­
forme relativo á la artillería. Difieren dichos datos de 
las cifras emitidas por el general Soleille, por la sen­
cilla razón de que dicho oficial general ha omitido las 
entregas diarias de la ciudad de Metz, que el 18 com­
ponían veinte y un mil cincuenta y nuev-- t-'-.-q y gj 
dia 25 pasaban de cincuenta y cuatro mil diez y siete.

Respecto á las mauiciones de infantería, los sol­
dados al partir para 'Verdnn, tenían en la cartuchera 
noventa cartuchos, y algunos regimientos tenían has.
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La presencia del enemigo se iniciaba, particular­

mente hacia la izquierda del ejército. Los comandan­
tes del segundo y sesto cuerpo, hicieron observar que 
habia fuerzas que se elevaban al número de trescien­
tos mil hombres próximamente, ellos esperaban' ser 
atacados al dia siguiente (segen carta del mariscal al 
general Bourbaki, fechada el 15). ¿Porqué ante ese 
aviso no ordenó el mariscal Bazaine un reconocimien­
to en los barrancos de Ars y de Gorze hasta el Mose- 
la? no puede decirse que no hubo tiempo, puesto que 
el segundo cuerpo estaba desde las nueve de la ma­
ñana en Rezonville. A'bí otra vez se descuidaron las 
precauciones más sencillas.

La declaración de un oficial superior, recibida du­
rante el curso de la información, demuestra igual­
mente que el mariscal no estaba bajo ningún concep­
to decidido el 15 de Agosto, á ganar, costase lo que 
costase, la plaza de Yerdun; su verdadero deseo era 
librarse de la autoridad del Emperador. El mariscal, 
dice el oficial hablando amistosamente conmigo, se 
quejaba de los apuros en que le ponían las órdenes 
que venían á contrarestar las suyas. Me dijo también 
el mariscal que mejor hubiera querido llevar otra 
cosa, que aquel puente de barcas, que el Emperador 
habia querido traer consigo, para facilitar el paso de 
la Meuse, paso que el creía no habia necesidad de 
efectuar.

»E1 mariscal pensaba dar á entender, añade el 
testigo, al decir esto que quería volver hacia Metz, 
después que partiese el Emperador, ó dirigir sus ope­
raciones hácia el Sur; hé ahí lo que no puedo pre­
cisar.

Ayuntamiento de Madrid
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Se han abierto algunas escribanías, y extraídas
varias causas criminales, en las ^ e  guraba eomo
protaeonista el Sr. del Balzo, y estos papeles han s i­
do también incendiados en la plaza.

Véase cómo sirre para algo y para alguien el
cantonalismo. j  .

Personas que acaban de llegar de Cartagena nos 
aseguran que allí las gentes modelos y las que mejor 
se conducen son los presidiarios, que están encarga­
dos de la custodia de los puntos más principales, y 
los que con más actividad persiguen á los deserto­
res. Hay un batallan de unas 8W plazas, que se ti­
tula de ingenieros, que son los que hacen el servicio 
principal. La artillería y la marina, se compone de 
presidiarios »

Ha llegado á e,9ta córte nuestro amigo par­
ticular y  político el Sr. D . Aleiandro de 
Castro.

quica, esperemos p ^ a formar una apreciación, 
á que la'Asamblea Tror medio de la votásion 
que en breve ha de verificarse, manifieste legal 
y explícitamente cuSl es la opinión general del 
país acerca de la forma de gobierno que desea 
la Nación.

Entretanto las esperanzas monárquicas au­
mentan con las probabilidades del éxito y la 
pi ensa fusionista no admite por su parte la me­
nor duda acerca del triunfo de sus amigos en 
la votación con tanta ansiedad esperada.

Los señores duque de Sexto y  Cárdenas han 
llegado á París de vuelta de Viena. En cambio 
los marqueses de Manzanedo y de Pidal y el 
Sr. Nágera, hablan dejado á aquella capital de 
regreso á España.

Parece fijada definitivamente para el dia 29 
del actual la salida del Sr. Soler y  Plá para 
Cádiz.

¿Se vá el señor ministro sin saber en que' 
para csío?

Hoy publicará la Gaceta dos decretos re­
formando en algunos puntos el impuesto de 
carga y policía naval y el de puertas y ven­
tanas.

Por el primero so reduce al uno por ciento 
ad valorem, el tipo para la exportación al ex­
tranjero, y al medio por ciento para el comer­
cio de cabotaje.

Por el segundo se dispone que el impuesto 
se aplique y recaude en las poblaciones por zo­
nas, ó sea según la importancia de las calles.

Se han reproducido en Andalucía los se­
cuestros. Hace algunos dias ha rescatado su li­
bertad un propietario, mediante la cantidad de 
20.000 duros.

So conoce que el Sr. Rivero no consiguió 
aniquilar por completo la especie.

E l excelentísimo señor capitán general de 
ejército D. Manuel Pavía y Lacy, marqués de 
Novaliches, salió anoche para su casa de Avila, 
en donde piensa pasar este invierno.

En la corta estancia en esta córte del héroe 
de Alcolea, hemos tenido el gusto de verle y 
observar lo que ha adelantado en su curación; su 
casa ha estado constantemente llena de amigos 
y  correligionarios, que se han apresurado á 
ofrecer el homenaje do su amistad y cariño, al 
cumplido caballero y esforzado defensor de la 
Reina Doña Isabel I I  y su augusta dinastía.

Los diarios de París del 20 que recibimos 
ayer, no parecen dar crédito á la noticia que 
nos comunicó el telégrafo referente á que el ma­
riscal Mac-Mahon había declarado estar dis­
puesto á dimitir las altas funciones de que fué 
investido el 24 de Mayo, cualquiera que fuera 
el resultado de la lucha que va á entablarse.

Esta noticia, que fué echada á volar por un 
diario de los más activos órganos del partido 
realista, y  que en vano ha tratado de averi­
guar su fundamento otro diario de París, ha 
sido reproducida por la mayor parte de los pe - 
riódicos independientes con singular irrefle­
xión á juieio do la Liberté, que dice, que si por 
un solo momento hubiesen pensado en el gran 
interés que tenia el partido realista en propa­
larla, le hubie.sen dispensado una acogida muy 
diferente. ¿No es evidente, dioe, que la ame­
naza de la retirada del mariscal Mac-Mahon, no 
tenia más objeto que atraer al partido monár­
quico por miedo á M. Thiers, ó á lo desconoci­
do, á esos conservadores vacilantes de que ha­
blaba dias pasados el Univers, que hasta ahora 
no han dicho si, ó no; que no profesan la fé le -  
gitimista, pero á quienes la república roja cau­
sa horror?

Afortunadamente, concluye diciendo la L i  - 
herte, el mariscal no ha dado á nadie derecho 
para que se ponga públicamente en duda su 
patriotismo.

Si la empresa realista aborta, si los conser- 
uadores de todos los partidos tienen la pru­
dencia de reconocer que el estado actual de la 
Opinión pública exije una prolongación de la 
tregua de Burdeos, la Liberté so complace en 
creer que el mariscal Mac-Mahon, fiel á sus glo­
riosos antecedentes, continuará sacrificándose 
por su país, y  conservará el poder por todo el 
tiempo que lo exija el interés de Francia.

Como quiera que la hipótesis de la Liberté 
se funda en que aborte la restauración m onár-

E l viaje del Emperador Guillermo y  del 
príncipe de Bismark á Viena continúa siendo 
objeto de los comentarios más contradictorios 
por parte de los diarios austríacos. Mientras que 
los órganos del partido aleman se esfuerzan en 
demostrar la "alta importancia política de este 
viajen y prodigan al célebre canciller y á su 
Soberano la más servil adulación, la prensa in­
dependiente rechaza con horror hasta la sos -  
pecha de una alianza entre Austria y Prusia.

Oigamos al Tages Presse: "Austria, dice, no 
está amenazada por ninguna Nación, y sus 
asuntos interiores no interesan mas que a sí 
propia. Si los calvinistas prusianos quieren sen 
tar nuevas aventuras, Austria no les seguirá 
en esa vía, porque seria de temer que un pro 
fesor prusiano llegase á descubrir cualquier mâ  
ñaña que la loba que amamantó á Bómulo y á 
Remo era de raza alemana, y podria exigirse 
entónces que los aliados de Prusia marchasen 
contra Roma para conquistar aquel país ale 
man. II

El Totees Presse concluye aconsejando á Aus 
tria que esté sobre aviso, y recuerda que las de­
mostraciones de amistad demasiado ruidosas 
despiertan siempre alguna sospecha.

Algunos periódicos creen haber notado que 
se han lanzado muchos "ewiva8,elljens ysla^  
vasii que se dirigían más bien al Soberano aus 
triaco que á su huésped.

Otros, por último, salpican con coméntanos 
poco agradables para el príncipe de Bismark 
cierto incidente ocurrido á la llegada del tren 
imperial á la estación de San Hipólito. Parece 
que el gran canciller aleman tendió la mano al 
consejero Intimo, conde de Neippert, quien ca­
sual ó intencionalmente volvió la espalda d iri­
giendo la palabra al general Schweinitz. D e­
jando á un lado el lenguaje de la prensa aus­
tríaca, lo que parece seguro es que la visita del 
Emperador Guillermo á Viena ha dado por re­
sultado que ambos soberanos hayan quedado 
completamente de acuerdo acerca de la poKti— 
ca que Alemania y  Austria seguirán en el es 
terior.

Ahí lo dice un telegrama de Viena, pero sin 
anunciar cosa alguna acerca de cuál sea la po - 
lítica convenida.

A trihúyese á la  oposición anti-m onárquica 
francesa e l proyecta de abstenerse en m asa, á 
fin de utilizar el art. 50  del reglam ento de la  

^  samblea, que e x ig e  la  presencia de 3 7 6  repre­
s e n t a n t e s  para la validez de las deliberaciones. 

Creemos que hasta ahora nada haya resuelto 
sobre el particular, por lo demás, esta  estra ta ­
gema que quieren em plear todos los partidos en 
provecho propio, ha sido siem pre com pletam en­
te  in ú til; porque el art. 50  del reglam ento, 
cuando se ha aplicado, no ha hecho más que 
aplazar, por solas 2 4  horas á veces, una solución 
sin resolverla en con tra , n i ev itarla  después en 
m anera alguna.

S i las fracciones monárquicas cuentan con 
mayoría, al fin y al cabo se aprobará la propo­
sición que presenten para restaurar la monar­
quía.

La Opinión Kationale de París, del 20 di­
ce que todos los diputados do la i^quierd^ ha­
blan sido llamados con urgencia, á f i n d e ^ -  
nerse de acuerdo y "de estar  ̂ »
evento.,, Una reunión general debió tener efec- 
toel mártes ea c a s a  de M . Julio biaion.

El Rey de Sajonia no daba esperanzas de 
vida á la fecha de las últimas nuevas de Dresae.

Aunque los reyes de Bélgica no han perma­
necido más que dos dias en París, en el primero 
se apresuraron á visitar en su palacio á la R ei­
na Isabel, anticipándose á la visita de la anti­
gua soberana de España. La entrevista fué muy 
cordial, y los soberanos belgas aprovecharon la 
ocasión para manifestar á la augusta madre los 
gratos recuerdos que conservaban del príncipe 
Alfonso en Viena. Este, como la infanta Isabel, 
han sido acogidos también con gran cordiali­
dad por el Emperador de Alemania en su a c ­
tual visita á la capital de Austria.

Se había dicho que uno de los motivos que 
impulsaban á la Reina Isabel á abandonar por 
ahora su residencia de París, érala proximidad 
de que se fijase en la antigua córte de Francia 
Enrique de Borbon, mas parece que so han re­
cibido de Frosdorff, y por las personas más 
caracterizadas, indicaciones de que el jefe de la 
familia real de Borbon tendrá una verdadera 
pena en que su vuelta á Francia coincidiese 
con el alejamiento de una princesa que tam ­
bién ha experimentado como él los dolores del 
ostracismo. La Reina Isabel, si su salud que­
brantada en estos momentos no exigiese cam­
bio de aires, permanecería en París.

' »  ■—----------
Se insiste en que apenas regrese á Berlin 

de su visita á Viena el Emperador de Alema­
nia, el príncipe de Bismark, más poderoso é in­
fluyente hoy que nunca, será nombrado canci­
ller de Prusia como lo es ya do Alemania, re -  
tirándose el feld-mariscal Roon, presidente hoy 
del Consejo. Los sucesos de Francia hacen hoy 
necesaria la dirección inmediata en la política 
del primer hombre de Estado del Imperio.

Los antiguos monasterios de Roma son eva­
cuados rápidamente por frailes y por m on­
jas, y la venta de propiedades religiosas en la 
campiña romana se inicia con grande acti­
vidad.

E l 20 se hablaba mucho en la Bolsa de Pa­
rís de la dimisión de M. Magne, ministro de 
Hacienda, quien no cree deber prestar asenti­
miento al movimiento fusionista actual.

Dícese que M. Magne planteó la cuestión de 
una manera muy precisa, tomando por base el 
pacto de Burdeos, la unión del partido conser­
vador y  la necesidad en que está el Gobierno 
de conservar una actitud completamente im­
parcial sin favorecer partido alguno. S i estas 
ideas no se aceptan, añaden, se retirara.

Sabemos, dice á este propósito un diario, 
que por cierto no es bonapartista, que M. Mag­
ne es uno de esos hombres que creen que no 
no puede fundarse un Gobierno sin el asenti­
miento del país. Sentiremos su retirada bajo el 
punto de vista financiero porque M. Magne ha 
trabajado concienzudamente en reconstruir el 
presupuesto bajo bases reales y no ficticias.^

Verdaderamente es sensible que la política 
lance fuera del ministerio francés al único 
hombre entendido en negocios que hay en el 
Gabinete.

Hasta ahora el telégrafo, léjos de confirmar 
el rumor de la retirada de M. Magne, lo ha des­
mentido, lo cual prueba que, á ser cierto lo que 
del ministro francés decimos más arriba, el Ga­
binete no ha tomado una rosolucion definitiva 
en favor de la idea monárquica.

Según vemos en el D iario Florecida, la 
misión del Cardenal francés Bcunechose á R o ­
ma, de que tanto se ha ocupade» la prensa euro* 
pea, no era otra que renovar á Su Santidad las 
ofertas de hospitalidad que anteriormente le 
hablan sido hechas, no por el Gobierno francés, 
sino por el clero jde Francia. uSu santidad, ha 
escrito el Cardenal, no ha creído deber aceptar 
esos ofrecimientos, y me ha declarado que su 
intención era de permaniicer en Roma.

E l 18 apareció en París el folleto escrito por 
M. Ju lio  Grevy, con el título de: ,iEl Gobierno 
necesario."

Dice en él:
«Francia ha sido trasformada gradualmente, y 

hoy ha Uegalo á ser una democracia pura. Su pri­
mer error fué no haber fundado una monarquia cons­
titucional cuando poseia los elementos necesarios: su 
segundo error consiste en tratar de establecerla cuan 
de no existen ya esos elementos.» _

E l escritor trata de demostrar la necesidad 
quo tiene Francia de organizar al fin un Go -  
bierno acomodado á su condición social. R e­
cuerda á sus lectores la importancia de los par­
tidos monárquicos, los títulos de la confianza 
del país que ha adquirido el Gobierno reoubli- 
cano y los terribles acontecimientos de que se­
ria señal su caida.

«Toda restauración monárquica sena meramente 
un alto entre dos borrascas. No peáimos entrar en el 
puerto sino por la república »

El Rey de Italia firmó el 20 en Roma los 
decretos suspendiendo la sesión parlamentaiia 
y fijando la apertura de ella para el 15 de No­
viembre, y salió después para Florencia.

E l telégrama de Dresde, del dia 19, que pu­
blican los periódicos franceses dando cuenta del 

, estado del Rey de Sajonia dice así: „ Aunque su 
j magestad ha dormido bien esta noche paitada, 

los Síntomas de su enfermedad son los mismos 
que los de los dos último t dias. Su debilidad va 
en aum ento."

E l príncipe Milano Obrewovikh debió diri­
girse el 21 á Viena, de paso para Belgrado, don­
de se abrirá la sesión de la Skoupelitina.

E l duque de Nemours llegó á París de re­
greso de Alemania c; iba 19.

Por temor á incurrir en las censuras de la 
autoridad civil, no hemos publicado ántes un 
artículo de M  Español, de Sevilla, en que se 
esplica con buenas razones la conducta del con­
tralmirante Lobo, pero en vista de que los de­
más colegas lo insertan, no queremos privar á 
nuestros lectores dcl conocimiento de la defen­
sa que hace dicho periódico de actos que han 
sido objeto de apa.sionadas censuras, y que han 
preocupado justamente la atención pública.

Dice así el periódico Sevillano;
»Como hayan sido tan diferentes lasversiones res­

pecto á la conducta del contralmirante Lobo, y ano­
che mismo se manifiesten por varios colegas opinio­
nes encontradas referentes al efecto que las explica­
ciones de dicho contralmirante han causado en el 
ánimo de los ministros, reunidos en Consejo p y a  
oirlas y apreciarlas, creemos oportuno, para la de­
bida ilustración de este negocio, que atrae justamen­
te la atención pública, insertar íntegro un articulo 
que E l Español, de Sevilla, le consagra, porque ha­
biéndolo publicado un diario de la mañana , no he­
mos recibido aviso alguno prohibitivo del Gobierno 
de la provincia.

Dice así el referido artículo: „
«Anteanoche, por el tren de CadiE, llego á esta 

ciudad, alojándose en la fonda de Madri l, el contral­
mirante Lobo, habiendo seguido para Madrid, tam­
bién por el tren-correo de la mañana siguiente.

No hemos tenido la honra de saludarle, pero si lo 
han hecho amigos nuestros, á cuya bondad debemos 
el prudente conocimiento, en parte, de las causas que 
motivaron su censurada arribada á Gibraltar.

Desde luego comprendíamos que al saberp los 
hechos se habia de arraigar en el ánimo de todos el 
íntimo convencimiento de que ese acto, que al pron­
to ha podido ser objeto de crítica en el ánimo de a -  
eunos, oidas sus explicaciones, tendrá forzosamente 
que traducirse luego en la demostración de su nunca 
desmentida pericia naval; patentizando ademas la pru­
dencia en que debe inspirarse el jefe de una escuadra 
en situación tan desventajosa como la que ha estre­
chado al mismo almirante, cuyo patriotismo ha 
do que pasar por pruebas muy amargas, al combinar 
lo que exigía su deber de guerrero con la escasez de 
recursos con que contaba y la necesidad de volver a 
la obediencia á las naves insurrectas, salvando en lo 
posible los cuantiosos intereses nacionales, que al in • 
tentarlo quedaban expuestos á un gravísimo nesgo.

Comprendemos asimismo la estrecha órbita en que 
giran las evoluciones de la prensa periódica en la ac­
tualidad. Procuraremos atenernos á ella, porque, 
siendo profundo el respeto que profesamos al prin­
cipio de autoridad, seria nuestra mayor pena el in­
currir alguna vez en su desagrado. Nuestro propósito 
se circunscribirá á demostrar que el almirante Lobo 
obró como precisamente debia obrar, al sufrir des- 
perfectos las calderas de dos de los más fuertes bu- 
ques de su escuadra, y en presencia de las poderosas 
máquinas de guerra, á que no podía oponer la fuerza 
contra la fuerza.

Al hacerse cargo el mismo contralmirante de las 
naves fondeadas en Gibraltar, encontró á la Vitoria 
desprovista de cuanto exigia un buque de su porte 
para en son de combate lanzarse á los mares. Con la 
escuadra de su mando, compuesta, con una sola ex­
cepción, de buques de madera, fácil le era com­
prender la desventajosa posición para luchar con 
máquinasde guerra tan poderosas como la Namancia, 
que por apéndice anda doce millas por hora; estando 
auxiliada además por otras dos de la misma clase, 
aunque de ménos importancia. La Nmnancia so.a 
bastaba para concluir con la escuadra de Lobo, ha­
llándose igualmente la Vitoria con su máquina en 
mal estado, y acortado su andar por consecuencia.

Las tripulaciones de los referidos buques de la 
propia escuadra eran casi por mitad compuestas de 
quintos bisoñes, que al dar las fragatas un bandazo 
se agarraban á la borda para no caerse; pidió 50 t(^ 
goiieros parala misma Vitoria, y únicamente recibió 
1.5, algo enterados de su oficio, circunstancia deplora­
ble, que acentuó mas al fin la necesidad de regresar 
á Gibraltar; el carbón Newcastle, que recibió en vez 
del Cardiff, no tenia las condiciones de este para pro­
ducir é imprimir al vapor la fuerza que se necesita­
ba para una máquina deguerra de aquella importan­
cia, y también pare la clase de servicios á que se la 
destinaba, y que debían ocuparla por muchos dias en 
perpetuo movimiento.

Todas estas circunstancias, unidas a la opiniqn 
que emitieron los jefes de los otros buques, lo mis­
mo que particularmente los almirantes de las escua­
dras extranjeras, acerca de lo comprometido que se­
ria arriesgar una acción con los buques insurrectos 
ántes de llegar la Zaragoiia, decidió al contralmiran­
te hacerlo presente al Gobierno, quien parece que 
por dos veces le manifestó avivara sus aprestos y se 
hiciese á la mar con rumbo á Cartagena, porque te­
nia evidencia v sabia, por los marinos escapados de 
allí y llegados''á Madrid, que la escuadra insurrecta 
no se batiría contra la de Lobo, sino que al presen­
tarse éste á la boca del puerto, ó se le uniría, ó para 
escaparse sus tripulantes se marcharía á Oran.

Partiendo de ese supuesto, que le fué ratificado 
en otro telégrama que recibió también al pasar por 
Almería, zarpó de Gibraltar la escuadra del Gobier­
no, y se presentó enfrente de Cartagena. Entonces la 
insurecta se dió á la mar ea son de guerra, y gracias 
á la forma irregular en que lo hizo que el almirante 
en cuestión pudo dominarla, obligándola á regresar 
á la propia Cartagena, con averías; hecho que, no 
sólo excitó el entusiasmo del personal de la misma

escuadra de su mando, sino que le produjo los plá­
cemes de las naves extranjeras que lo presenciaron.

Entretanto, el estado de la maquina de la Vitoria 
se agravaba, llegando el caso de ponerse candentes 
en cierta ocasión las calderas, y de prenderse fuego á 
la funda de la verga mayor, á madera de repuesto y 
otros enseres del buque, á la vez que la Navas de 
Toíosa, cuyas calderas, que igualmente eran nuevas, 
experimentó la necesidad muy natural y común en 
esa clase de artefactos, cuando entran en uso de su­
frir reparaciones que sólo podían hacerse parado el 
buque, y en puerto donde hubiera los utensilios in­
dispensables al efecto.

Dispuesto ya á tomar la resolución de arribar á 
a’guha parte con el fin expresado, aunque no deci­
dido en definitiva el puerto á donde debieran dirigir­
se, se vuelve á hacer á la mar la escuadra insurrec­
ta, no ya de una manera desordenada, como la vez 
anterior, sino en perfecta formación, para dar la em­
bestida á la Vitoria, que era la que puramente habia 
que vencer ea la escuadra del Gobierno, pues los 
buques de madera son inútiles para luchar con mu­
rallas de hierro como son los blindados: entonces la 
escuadra del Gobierno tiró á la vuelta de la mar á 
toda máquina, confiando en que pudiera descompo­
nerse por cualquier evento la formación que traía la 
otra v aprovechándola, batirla nuevamente; pero no 
sucedió así- y si alguna vez la Niimancia se adelan­
taba por su mayor andar, la Teluan, que enarbolaba 
la insignia del jefe insurrecto, la llamaba á forma­
ción, y volvían todos á la linea de combate. En ese 
mismo estado y 20 millas á la mar, viró de la vue ta 
de tierra la escuadra enemiga, regresando a Carta-

La necesidad de esperar la llegada de la Zarago^ 
era indispensable, porque las fuerzas al mando de 
Lobo eran muy inferiores á las otras, y ya con dos fra- 
eatas blindadas no sería tan arriesgado hacer trente a 
tres, contando con Ja ventaja de mayor pericia en los 
jefes de los buques del Gobierno, que compensaría en 
algún tanto la desventaja en fuerza material, que 
siempre era inevitable.

Solo, pues, quedaba por elegir el punto mas apro­
pósito para esperar á la Zaragoza, reponer avenas y 
tomar carbón, entre Alicante y Gibraltar, y era nece- 
serio asimismo calcularlo tolo para-correr los menos 
riesgos posibles, teniendo en cuenta que España ha 
creado esa escuadra, que necesita, á costa de inmen­
sos sacrificios, y que no la es indiferente perder un 
buque ó >ios, que siempre pre.-uppnen de 30 á 40 mi­
nes de reales cada uno. . . . . . .  , ,

Alicante tiene un p ierio artificial inferior, donde 
únicainenle entran los buques mercantes; los gran­
des buques de guerra se fondean por fuera en una 
rada abierta, accesible á'cualquiera hora del dm y de 
la noche. Para reponer las averias ya iniciadas era 
forzoso extinguir el fuego en las máquinas de la F t-  
toria y Navas de Tolosa al menos por cuarenfo y ocho 
horas; y dislaudo Cartagena de allí solo oO millas, 
era evidente que allí también sufrirían un nuevo ata­
que del enemigo, que siempra sería lo de menos, si 
aquel no entrañara la pérdida total en semejante si­
tuación, de la escuadra de su mando. Adem-as, el re ­
puesto de carbou allí existente en aquellos momen­
tos no pasaba de 1,200 toneladas, siendo asi que solo
la Fitorta exigia mayor cantidad que esa.

En tal apuro, hasta por motivos da patriotismo, 
la t leccion no era dudosa. Reunía Gibraltar todas las 
condiciones que al otro fallaban para esperar a la /a- 
ragoza, reponer averias y tomar carbón sin los riesgos 
posibles IBien podrían entrar los insurrectos en el 
mismo puerto ae Gibraltar y continuar los otros tran­
quilamente, y sin ser molestados para nada, en sus 
faenas de reparación y demás ya expresadas.

Tampoco habia seguridad de que la Zaragoza, des­
pués de un largo viaje al través del Occeano, en la 
época equinocial, no trajese averías que reponer, asi­
mismo, como en efecto ha sucedido, y reparadas 
aquellas y repostados de carbón, pensaba Lobo salir 
luego, con la ayuda de Dios, no á destruir aquella 
escuadra, sino á dominar la insurrección en los ma­
res que tantos daños está causando al pais_, a costa 
también de nuestra honra y ie  nuestra vergüenza.

Ya vea nuestros lectores, soucillameule demos­
trado con el lenguaje de la verdad, á qué cau=as fue 
debido el levantamiento del bloqueo de Cartagena. 
No hubo eii ello ningún pensamiento, ninguna idea 
que no respondiese al más acendrado patriotismo y 
á uQ conocimiento exacto del estado del país. Si 
la escuadra mandada por el almirante Lobo hu­
biese por cualquier evento perecido, es bien seguro 
que se le hubiera atacado por falta de previsión y de 
patriotismo, al arriesgar tan valiosas naves á un des­
calabro impro'luctivo y funesto á todas luces

Ei-a preciso salvar la escuadia del Gobierno, y no 
destruir la más importante de los insurrectos, en 
donde ondea también el pabellón español y donde se 
ha empleado gola á gota el sudor de la España hon­
rada y productora. . . , .

Si Lobo hubiera afronUdo el empuje de las tres 
fragatas en la forma que intentaron acometerle, su 
escuadra hoy no sxisiiria, y Carreras, ó Viñas, ó el 
que fuese, cual otro Barbarroja, seria el terror de 
nuestros puertos del Mediterráneo: é incapacitados 
nosotros por todos los medios posibles de hacerle 
frente, tendríamos que pasar por la vergüenza de lla­
mar á los extranjeros para que nos librasen de ese 
azote, que ya demasiado nos envilece.

Ya vea, pues, nuesti’os lectores con cuanta razoa 
les pedíamosjuna próroga para juzgar al almirante 
Lobo, porque una alta reputación, alcanzada en fuer­
za de reiteradas pruebas de valor, ciencia y patrio­
tismo, no la destruye un hombre sério por un acto 
de impremeditación, ajeno de sus años y de los au- 
lecedenles de toda la vida.

El Gobierno de la Nación, sin oir al almirante 
Lobo, decidió de su suerte. Comprendemos hoy 
nuestra situación, y por ello suspendemos emitir 
nuestro juicio respecto de la medida. Quizá no haya 
eucontrado el señor ministro del ramo tan desprovis­
tos de fundamento las disposiciones del valiente ma­
rino en cuyo obsequio nos ocupamos, cuando allí en 
Gibraltar continúa él, y la escuadra también, sm 
darse á la mar, reponiendo averías y repostándose 
de carbón, á pesar de los días trascurridos desde su 
llegada.

No queremos hablar por ahora del sentimiento 
que produjo eu el personal de la escuadra la brusca 
separación de su digno jeíe , ni de las pruebas de
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De modo, que el mariscal no pensaba paSar el 

Meuse; su proyecto de marcha hácia él, tan pronto 
ha sido abandonado como concebido. ¿Qué inferir de 
esto sino que jamás ha querido alejarse de Metz?

La marcha del ejército debia continuar al dia si­
guiente 16, y se habia fijado la salida para las cuatro 
y media de la mañana. No recibiendo detalladas ór­
denes de marcha el general Frossard escribió el 15 á 
las doce de la noche al mariscal para informarse de 
la dirección y órden que debían seguir. También se 
indicaba la presencia de partidas enemigas hácift 
Gorze.

En la mañana del 16 fué cuando el emperador 
abandonó el ejército, con el projecto de precederle á 
ChaloDS, y de tem arlas medidas que exigíala grave­
dad de la situación.

Ttaa salida dejaba al mariscal enteramente libre 
en sus resoluciones.

En aquella misma mañana llegaba de Verdun al 
cuartel general el intendente mayor en jefe "WolíT, 
que venia á dar cuenta de las medidas que habia to­
mado para abastecer el ejército á su paso por Ver­
dun, y para proponer la reunión de víveres en la lí­
nea de Ardennis El mariscal aceptó su proposición» 
y le dió orden de partir al instante para vigilar la 
ejecución de aquellas diversas medidas. El mariscal 
añadió, que pensaba hacer una demostración hácia 
Pont-á-Mousson, antes de ponerse de nuevo en mar­
cha para Verdun, donde pensaba llegar dentro de 
pocos dias.

Estas palabras dcin .-.cctran evidentemente en el 
mariscal el pensamiento de no continuar inmediata-
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7>aso pof el camino de Verdhn, lo que detiene ál ma-i 
riscal, Bino solo la pe.ihB® de víveres y muni-* 
clones.

¿Cuál es la verdad en e 'stó doble aserto?
Eso es lo que vamos á t examinar.

Las municiones y los vív ef®s eran suficientes pa­
ra continuar la marcha.

SITUACION DE LAS U B N IC IO I^ .
Durante la noche del 16, el general Soleille, Co­

mandante de artillería del ejér sito, habia enviado a 
su jefa de estado mayor para av íflar ni mariscal que 
el consumo de las municiones h nbi n sido considera­
ble y que podía apreciarse^en la terce parte ó en la 
mitad de las existencias para la artille'fi®, 1 
ría prudente enviar por nuevos arcones ú Metz du­
rante la noche. Es sensible que antes de ®1
general en jefe u a  pliego tan alarmante, e 1 general 
Soleille, no haya podido informarse por los oficiales 
de su estado iTiayor, cerca de los generales qu. n man­
daban la artiUería de los cuerpos, sobre el con ®umo 
del día. Si lr>a hubiera consultado, las ¡ndicacii'*nes 
trasmitidas por él hubieran sido muy diferentes; t.^ ' 
cil es compretidérlo.

Completamente abastecíalo de nuevo, después del 
combate del 14, en que los consumos fueron sin em­
bargo bastí ,nte moderados, el ejército llevaba consigo 
al terrapleu de GraveloUe noventa y cinco mil cua­
trocientas sesenta balas para obuses de á cuatro, y 
once mil trescientas para abuses de á doce, formando 
un total de ciento sais m il cuatrocientas noventa y 
tres balas, sin contar la  m etralla y las bombas que 
excedían á la  necesario .-
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minucion de nuestros parques de reserva, y con mú- 
cho trabajo podríamos soportar otro dia como el de 
hoy, con las municiones quo nos quedan.

Por otra parte, los víveres son tan escasos como 
las municiones, y me veo obligado á dirigirme de 
nuevo por el camino de Vignenlles á Lessy para 
proveerme. Los heridos han sido conducidos esta no­
che á Metz. Es probable, según las noticias que re­
ciba acerca déla concentración délos ejércitos de los 
Príncipes, que me vea obligado á tomar el camino 
de Verdun por el Norte.»

«Los víveres son tan escasos como las municio­
nes» dice en su relato. «Me veo precisado á dirigirme 
por el camino de Vigneulies á Lassy para pro­
veerme.»

«Es probable, según las noticias que tenga, que 
me vea obligado á lomar el camino de Verdun por el 
Norte.*

De modo que según su apreciación, va á reple- 
gatse hácia Metz y no emprenderá de nuevo su mar­
cha hasta que haya abastecido á su ejército

La determinación del m iriscal se acentúa toda­
vía más en su carta escrita al general Bourbaki, en 
la misma noche á las doce y media.

Según hemos convenido, habéis debido ocupar á 
las diez vuestros antiguos campamentos, estrechán­
dolos El gran consumo que durante el dia se ha he­
cho ds municiones do artillería, así como la falla de 
víveres para otros varios, nos impide continuar la 
marcha qus tenia proyectada: vamos, pues, de nuevo 
hácia el terraplén de Plappeville.

De modo que no es el temor de no poderse abrir
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mente su marca hácia Verdun, y dá una clara idea 
sobre las decisiones que van á tener lugar.

Durante la noche del 15 al 16, habia llegado a 
cuartel general una carta del mariscal Le Bieuf, es­
crita á las once de la noche, anunciando que no te­
nia en línea más que dos de sus divisiones y una es­
casa parte de su artillefía. Añadía que el cuarto cuer­
po aun no hatia sido alcanzado, y sería tal vez prefe­
rible, vistas las condiciones de dispersión, esperar a 
enemigo en vez de salir á su encuentro. E l mariscal 
aprobando dicho modo de pensar, después de la sa­
lida del Emperador, dió órden de suspender la mar 
cha hasta el medio dia, una vez que hubiera teni o 
lugar la llegada en línea del tercero y cuarto cuerpo-

¿La decisión del mariscal seria dictada por ua  ̂
apreciación de la situación? Sin entrar en 
bre ese punto, es de sentir que no haya aprovec ® 
aquella detención para advertir á la izquierda ® 
ejército.

El trozo siguiente de una carta dirigida 
cal Le-Boeuf, escrita á las cinco y cuarto de la 
ñaña, prueba que, si no se tomaron esas prac® , 
nes, no fué por ignorar la situación. «El pehgr 
para nosotros al lado de Gorze, sóbrela 
segundo y sexto cuerpo » Puesto que el pel^^ 
taba allí, ¿P®r 9“® no precisar su 
qué ya, desde la víspera, en presencia de 
miento perfectamente conocWo 
cubrió con fuerzas la desembocadura de las r 
“  J J i e n d e n  «erdad...sprm p.c.M

" « i »  “■‘. ' " s r K *
los terraplenes ántes de poder despleg

Ayuntamiento de Madrid



-:l  € c o  s s f a n ü i .

ea

•-n fifi OTie ha sido objeto allí Jafecto veonsideracion a ha tenido que sa-
fiíi el d'epartómento. .fendido en aras del patno- 
cíiñr'ar L  afflo’’. °o Litado. Antes que todo es 
tifinoi ‘l'̂ ® 
esDaSô - y
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C4diz7el1bí¡gadier ViHanueva ;^¿®^¿“¿^fi't“; ’de’ A l-

Ha sidp sentenciado á^iimerte Pp°jfgg-¿¡o'̂ ‘^"ntonio
Burgos confinado 11a-el confinado en
Triana, que hace poco asesinó a otro 
mado Atanasio OjedsL_______
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unos hacen subir á 25.000 y otros hacen descender a 
16 y aun á 12.000.

Ea el antiguo condado de Concentaina, provincia 
de v4 nda están atemorizados los pueblos peque­
ños por la amenaza constante de una partida de ban­
doleros que recorre la comarca. Figuran al de
ella los bandidos que hace tiempo ejercen su indus­
tria en la marina y fueron los autores del atentado
contra Mr. Graham, en Denia. Los ladrones que se 
rennen para sus golpes de mano llegan a irnos 2o, y 
algunas personas acomodadas han tenido que emi­
grar de los lugares más espuestos a las hazañas 
de esa gente perdida. Ventajas de la federal

Según el nuevo decreto relativo á P®rtWos médi­
cos, en los pueblos que no pasen de 4,000 vecinos,, 
deberá haber facultativos de medicina y cirujia y de 
farmacia, para el servicio de la clase pobre, y en los 
de más de4,000 vecinos deb rá establecerse la hospi­
talidad domiciliaria y  habrá un facultativo por cada 
300 familias pobres. Para los pueblos y cásanos de 
corto vecindario, se establecerán agrupaciones para 
el sostenimiento de facultativos en la forma conve­
niente. A los profesores se les reserva la libertad de 
establecer contratos particulares. El nombramiento 
se deberá hacer por mayoría de votos dél Ayunta­
miento y junta de asociados.

Leemos en La Correspondencia'.
Confirmándolo que indicamos en otro lugar, ma 

ñaña publicará la Caceta el decreto) modificando, en 
beneficio de la industria y del comercio, los tipos de 
exacción para llevar á cabo el impuesto eslraordina- 
rio de guerra conocido por carga y policía naval. La 
esportacion para el extranjero queda gravada con el 
uno por 100 adoalorem y con el medio por ciento las 
mercancías de cabotaje.________

Según parece ha llegado al ministerio de la Guer­
ra, con el parle oficial de la acción de Puente la Reina, 
la relación nominal de los jefes, oficiales é individuos 
de tropa muertos, heridos y contusos en la citada 
acción.

Según los partes recibidos en la dirección Je  Cor­
reos y Telégrafos, anteayer llovió en las provincias 
de la Coruña y Santander.

tículo 45 del pliego de eondicionos que riga el 
vicio.

En su sección de noticias publica la Gaceta las si­
guientes:

Vallés Se dirige á Beceite (Aragón).
—Las facciones de Vitoria no se han movido en el 

dia de ayer
— La partida Picota ha entrado en San Pablo, sa­

liendo de a llíá  las pocas horas. (Toledo.)
—Sabariegos se dirige con su gente á Ciudad- 

Real.
—Una partida carlista que se dirigia á Almagro ha 

cambiado de rombo por encontrarse dispuestos á re- 
ehazarla los liberales de aquella población.

—Parece que Cucala se encuentra enfermo, lusti • 
tuyéndole en el mando de su facción un hermano 
suyo y su hijo.

— Se sabe de un modo positivo que los insur­
rectos de Cartagena intentarán nuevas salidas de la 
plaza.

—Los buqnes mercantes apresados por la escuadra 
insurrecta en las aguas de Valencia conducían géne­
ros. comestibles y dinero; pero no carneros como se 
ha dicho.

—El gobernador civil de Ciudad-Real ha desterra­
do á algunos comprometidos en las inmoralidades de 
las quintas.

—El secretario del cabecilla Rico, ha sido heeho 
prisionero y conducido á Murcia.

—Componían la tripulación del Fernando el Cald- 
lico en su mayoría voluntarios y presidiarios do Mur­
cia y Cartagena.

—El cabecilla Marco se encontraba ayer en los al­
rededores de Alfambra.

—Han fondeado en el puerto de Santander la gole­
ta Concordia, procedente del Ferrol, y en Almería, 
procedente de Málaga, la goleta de guerra francesa 
Larnothe Piquet.

— En Cuenca, y bajo la presidancia del gobernador, 
se han qulebrado dos importantes reuniones: una de 
liberales de todos matices, y otra de voluntarios. En 
ellas se ha acordado fortificar exterior é interiormen­
te la capital por cuenta del Municipio, y se ha nom­
brado una junta de defensa y organización de milicia 
forzosa.

—Es oficial la noticia de haber llegado la escuadra 
leal á Rorman.

—Según telegrama del gobernador de Málaga, con 
referencia á lo que ha asegurado el representante de 
comercio de aquella plaza, 'os vapores Darro y E t -  
/«waájíra llevaban géneros para aquella capital por 
valor de 10 millones de reales.

SECCION O F IC IAL
[Gaceta de ayer.)

Por el ministerio de la Guerra se publica el si­
guiente extracto de los despachos telegráficos recibi­
dos en el mismo hasta la madrugada de hoy:

Valencia.—Los insurrectos de Cartagena hicieron 
anteayer dos salidas que como siempre fueron recha­
zadas. Las fragatas insurrectas están dentro de Car­
tagena y nuestra escuadra llegó á las dos de la larde 
de ayer al puerto de Forman, que dista de Cartagena 
nueve kilómetros.

Ayer se presentó al general en jefe en el campa­
mento de La Palma una comisión de comerciantes 
de Valencia, Juraos de los buques v cargamentos 
apresados en el Grao, pidiéndoles permiso, que les 

a concedido, para entrar en Cartagena v tratar de 
rescatar la pTcsa. Según dicha eomision, ninguno de 
los vaporre ha llevado ganado de ningnna clase, ú-

inoran 5  ̂ ®®*̂ ’’e*'Odo, géneros de valor y has­
ta 100,000 duros en metálico.
se ha1lfih«L®nT/^® columna del brigadier Franch, que 
se hallaba en Mequmenza, salió anteayer de dicha

en Granadella, después de nueve 
T  i®’ hallarse ya sobre Valls en

Felona facciones de la provincia de Tar-

, No se han recibido otras noticias 
ñores. que las aate-

bre M desesiim!.’'T °  Gobernación, en 9 de Octu- 
mfeMo de lolerpuesto por el Ayunta-
ro ^ n cia l d^^n '® comisiónE o  ídranH^"®’ el repartí-^  rato ordenado por aquel para el año económira an-
t e l f a c u S V e l  g £ S d o r  de ‘̂ 0do el fldonto/írv 1 Oviedo su*ipendiea-
4 la validez dé las ?°™’®’0'o provincial, respecto en dicha ciudad v municipales verificadasp e iS o  dM fallí  ̂ opacidad de los electos, sin tiefa fi“® dicten los tribunales dejus-

MINISTERIO DE LA GUERRA.

Parte detallado de la acción de Puente la  Reina.
Exemo. Sr.: Situado el dia 5 del actual en Artajo- 

na, supe que la facción navarra, fuerte de ocho ba­
tallones al mando de Olio, su encoutraba en los va­
lles de Yerri y de Generalas, y que únicamente po­
dían soeorrer á estas fuerzas tres batallones alaveses; 
en su consecuenciay rae dirigí á Puente la Reina para 
continuar la marcha al dia siguiente, sin más objeto 
que el de atacar estas facciones donde quiera que se 
encontrasen, y dar una ruda lección á los batallones 
navarros. Para realizar mi propósito emprendí el mo­
vimiento desde Puente á Girauqui á fin da volver allí 
sobre mi derecha, penetrando en los valles de Yerri 
y de Generalas hasta obligar, á los navarros á que 
aceptaran el combate, y resúello por las noticias que 
tenia á no desistir de mi empeño.

A las ocho de la mañana formaron las tropas en 
la carretera que conduce de Puente á Mañeru, y me­
dia hora después se inició la marcha en la forma si­
guiente: la brigada de vanguardia, á cargo del distin­
guido coronel D. Ramón Blanco, compuesta de los 
batallones cazadores de Ciudad-Rodrigo, Puerto-Rico, 
las cuatro compañías del de Alcolea y el segundo ba­
tallón del regimiento de Ramales, con órden de flan­
quear ¡a derecha y destacar algunas tropas sobre mi 
izquierda, caso de que se pre.santase también el ene­
migo por este lado; seguía la brigada Pieltain con una 
batería de artillería marchando á su frente el briga­
dier Catalan, comandante general de la división; des­
pués la media brigada de reserva cou tres secciones 
del segundo regimiento de montaña y dos escuadro­
nes de húsares de Pavía al mando del coronel Araoz. 1 
y cubriendo la retaguardia la brigada Riiiz Dana con j 
una sección de artillería y dos escuadrones de húsa- j  
res de Villarrobled'o. i

Poco tiempo después de haber emprendido la j 
marcha, y al lomar las montañas de la derecha la ¡ 

.  r media brigada-de vanguardia, compuesta de Ciudad- ' 
Rodrigo y las cuatro compañías de Alcolea á las ór- j 
dones deí bravo coronel D. José Minguella, el segun­
do batallón carlista, oculto hasta entonces en los ac- - 
cidentes del ter eno, rompió el fuego sobre las cita­
das compañías de Alcolea, presentándose al mismo 
tiempo'algunas otras fuerzas enemigas sobre nuestra 
izquierda en la dirección de Mañeru, y ocupando la 
ermita de Santa Bárbara dos batallones; dejándose 
ver después de tomada otros dos en las posiciones 
que se les quitaron sucesivamente. El intrépido co ­
ronel Blanco adoptó rápidamente las acertadas dis-

Íiosiciones de enviar á la izquierda el batallón de 
tamales, dando órden de tomar las posiciones de la 
derecha á las compañías de Alcolea y batallón de 

Ciudad-Rodrigo, y que el de Puerto-Rico flanquease 
por este lado. Personalmente me dio parte el men­
cionado jefe délo que acontecía, y comprendí desde 
luego que las fuerzas carlistas mandadas por Olio se 
anticipaban á mis deseos, ahorrando á nuestras tro­
pas más de la mitad del camino que debían recorrer 
antes del choque.

Inmediatamente ordené que avanzara el segundo 
batallón de GaStrejana para reforzar la brigada de 
vanguardia, y al regimiento de San Quiutiu que por 
otro camino más cerca de Mañeru tomara también la 
direepion de la ermita donde tenia el enemigo sus 
posiciones, así como el brigadier Pieltain con un ba­
tallón del regimiento de TcUuin y otro del de Gerona 
que flanqueara la citada ermita por la narte que mira 
á dicho pueblo, dejando el otro batallón de Tetuan 
en el cenli o de la distancia de Mañeru á la ermita 
para que apoyase el reconocimiento que practicaba 
el brigadier Catalan, que con tres compañías del 
cuarto regimiento de ingenieros, un batallón de Ge­
rona y una batería de artillería, apoyado por un ba­
tallón de Tetuan y el de Ramales, avanzaba por la 
carretera hasta Mañeru, con orden de reconocer este 
pueblo y evacuarlo después si no encontraba resis­
tencia, para volver á las primeras posiciones con ob - 
jeto de proteger la retaguardia y flanco izquierdo de 
las tropas que marchaban sobre la ermita; y por u l­
timo, el brigadier Ruiz Dana que dejando en Puente 
la Reina un regimiento de infantería, los húsares de 
Villarrobledo v toda la impedimenta se adelantóse á 
proteger la brigada de vanguardia por la derecha.

Cerciorado de que mis ordenes quedaban comu­
nicadas y las tropas ejecutando los movimientos que 
había dispuesto, me trasladé al centro del lugar del 
combate con seis piezas do artillería, las cuatro com­
pañías del tercer regimiento de ingenieros v el pri­
mer batallón de Guadalajara; pero había sido tal la 
intrepidez con que las tropas atacaron al enem go, 
que apenas me dió tiempo de emplear la artillería, 
pues sucesivamente le arrojaron de la ermita y de las 
r.-------- ----------------------viéndome en la nece-dos posiciones consecutivas 
sidad de mandar hacer alto.

gas. Y  cuando á las cuatro dola tarde quedó termi­
nado el combata y conseguido completamente mi ob­
jeto, di órden de emprender el movimiento de replie­
gue de las tropas sobre la primera posición de la er­
mita y Puente la Reina, desembarazándome ántes de 
todo lo que podía dificultar el paso de los desfilade­
ros que tenia que atravesar necesariamente de noche.

La brigada Ruiz Dana, protegida por la media de 
reserva, el batallón de Ramales y las fuerzas de San 
Quintín y Castrejana, situadas en la ermita, cubrían 
la retaguardia; la de vanguardia, ménos Ramales, 
marcho por la izquierda á tomar posición en las altu­
ras donde comenzó el combate; el brigadier Pieltain, 
por la derecha, rompió el movimiento hacia la ermita 
de Santa Bárbara, dejando establecidos en ella el re­
gimiento de San Quinlia y el balallou de Castrejana, 
siguiendo después el brigadier Catalan con el resto 
de esta última brigada á Puente la Reina con la m i­
sión de apoyar y custodiar todo aquello de qae me 
habla desembarazado para que no me estorbase en 
el paso de los desfiladeros.

Una hora después de iniciado el movimiento de 
reconcentración sobre las posiciones indicadas, se 
presentaron los batallones carlistas con ánimo resuel­
to, al parecer, de librar nuevo combate; pero la ad­
mirable precisión y serenidad con que marchaban 
nuestros soldados al replegarse por escalones, á pesar 
del fuego de la infantería y artillería enemigas y los 
amagos de su caballería, los mantuvo siempre á res­
petable distancia Sin embargo al oscurecer y cuan­
do llegamos á los desfiladeros, el enemigo insistió con 
más vigor en su ataque, el que fué rechazado por la 
imperturbable serenidad y bizarría del batallón de 
Africa, las tres compañías del cuarto regimiento de 
ingenieros, apoyadas por el batallón de Ramales y 
fuerzas de San Quintín y Castrejana, emboscadas y 
escalonadas en la ermita y vertientes de la sierra de 
Santa. Bárbara; haciéndoles desistir de su empeño 
hasta el punto que ni sus guerrillas nos molestaron 
en más de dos horas que todavía permanecimos en 
nuestras posiciones.

En esta jornada tuvo ocasión de distinguirse el 
coronel Blanco con la fuerza de la vanguardia, así 
como el bravo coronel Minguella marchando al frente 
de su media brigadia en los dos ataques que tuvo que 
resistir del enemigo.}',en los no ménos rudos que diri­
gió contra éste para desalojarlo de sus posiciones, se­
cundados notablemente per el coronel Mariné, el pri­
mer jefe del batallón cazadores de Puerto-Rico, y el 
coronel Borrero con al batallón de Castrejana, que 
contribuyó de una manera eficaz, con los cazadores 
de Ciudad-Rodrigo y A lcolea á la toma y posesión de 
la ermita, por la precisión con que .legó en apoyo de 
estos batallones en el momento más supremo del 
combate, quedando después el último en ella para 
cubrir la retaguardia de todas las fuerzas. 1

Al regimiento do San Quintín, que ordené subie- | 
ra á la ermita por la parte más escabrosa, le vi m ar- j 
char con su coronel á la cabeza con el mayor aplomo ’ 
y denuedo hasta coronar aquella dificil posición sin j 
conmoverle el nutrido fuego del enemigo, ni sus car- ¡ 
gas á la bayoneta. El brigadier Pieltain, denodado | 
como siempre, con un batallón del regimiento de 
Gerona y otro del de Tetuan, á cuyo frente marcha­
ba el coronel con su acreditado valor y acierto, pro- j 
tegió y tomó parta en el ataque de la ermita por la ¡ 
que mira á Mañeru, rompiendo un nutrido y certero | 
fuego sobre el flanco derecho del enemigo y casi á su ■ 
retaguardia, teniendo que luchar algunas fuerzas da 
estos cuerpos á la bayoneta con los carlistas que se 
velan envueltos en la posición que creian inexpiig- | 
nahle. , i

El brigadier Catalan, con su reconocida experien- ; 
cia y graudes condiciones militares que lo distin- ' 
guen, verificó el reconocimiento sobre Mañeru con ' 
tres compañías de ingenieros, un batallón de Gerona 
y una batería de artillería apoyada por un batallón 
de Tetuan y ei de Ramales, desalojando á las fuerzas 
que allí encontró, haciéndoles algunos prisioneros y 
volviendo después á sus primeras posiciones con ob­
jeto de apoyar el movimiento délas tropas que avan­
zaron sobre' la ermita. El batallón de Guadalajara y 
las cuatro compañías del tercer regimiento de inge­
nieros, á las órdenes del coronel Araoz, con una ba­
tería de artillería,-se mantuvieron de reserva cou tal 
espíritu, q;ue presagiaba cuanto podía esperar de 
tropas tan Dieu'disciplinadas y mandadas.

La artillería por su parte ha contribuido al éxito 
de esta jornada con sus certeros disparos, dirigidos 
primeramente por una sección sobre la ermita y ocu­
pando después con admirable precisión todos los 
puntos qué se le señalaron, á pesar de las grandes 
dificultades que ofrecía el terreno, y mereciendo 
siempre la aprobación de todos por la inteligencia y 

i acierto con que fué dirigida por éus distinguidos ofi- 
i  cíales.
! Con no ménos distinción que los señores briga - 

diere» y coroneles, jefes de cuerpo que dejo enume­
rados, eumplió el brigadier Ruiz Dana con las fuer­
zas que llevaba á sus órdenes en el ataque de los 
montes de Guirguillano, en donde las tropas que 
mandaba correspondieron dignamente á la confianza 
que íne inspiraban la inteligencia de sus jefes y la 
disciplina y bravura de tos soldados. Dispuesta la 
reconcentrac on sobre Puente la Reina, las fuerzas 
al mando del brigadier Ruiz Dana la verificaron por 
escalones, como queda dicho, bajo la protección de ; 
las demás, habiendo causado al enemigo, tanto en el ! 
ataque como en su último movimiento, numerosas j 
bajas en muertos y heridos. |

Todos en fin, Kxemo. Sr., han cumplido con su . 
deber, y solo be tenido ocasión de admirar los gran- j 
des rasgos de valor que hubo en todas las clases y en j 
nuestros bravos soldados; pero debo consignar que la | 
gloria de este brillante hecho de armas en sú prime­
ra parle pertenece á los valientes cazadores de Ciu­
dad-Rodrigo y Alcolea, dirigidos por el bravo coronel 
Minguella y por sus distinguidos jefes D. Juan Aro- 
las. teniente coronel de Giudad-Podrigo, y^D. Rafael 
Salinas, comandante de las cuatro compañías de A l- I 
colea. Fecundo en rssulladós morales y materiales ha i 
sido para las tropas de mi mando, el país y el ejérci- I 
to en general el combate del dia C del actual á ¡as in- í 
mediaciones dé Puente la Reina sobre las alturas de | 
Saula Bárbara y montes de Guirguillano al arrebatar 
al enemigo cuantas posic enes ocupó con ánimo re- | 
suelto de sostenerlas á tola costó, dejando en el cam- | 
po '50  muertos y TOO heridos, de los cuales Icayeron i 
mucho.i en nuestro poder, así como varios prisione- j 
ros, pudieron añadir que alcanza boy á 300 el númeM ? 
de muertos por la gravedad de las heridas que reci- I 
bieron y el abatídono en qué los han tenido. j

No obstante, esta victoria no se ha obtenido sin f 
pérdidas considerables por nuestra parte, que so e le­
van á dos jefes, tres capitanes, tres subalternos y 40 
individuos de tropa muertos en el combate, y de sus 
resultas cuatro jefes, cinco capitanes, 12 subalternos 
y 132 individuos de tropa heridos; y cinco capitanes, 
seis subalternos y T8 individuos de tropa contusos, 
según se demuestra en la última relación.

Réstame manifestará "V. B. que tanto los jefes y 
oficiales del cuerpo de Estado Mayor del ejército

!como mis ayudantes de campo y oficiales á las órde­
nes, cada uno en el desempeño de su comalido, se 
han multiplicado para trasmitir con gran celo, acti- 

á vidadjy valor mis instrucciones y órdenes, hallan- 
!  dose conlfrecuencia en los puntos de mayor peligro.
! Los escuadrones de húsares de Pavía y Villarrq- 
\ bledo, aun cuando durante el combate no se ofreció 
i  ocasión de utilizarlos por los condiciones del terreno 
v' me dejaron plenamente satisfecho en los servicios en 
I que las empleé.

PARIS, 22 (retrasado).—El general que manda en 
Marsella, en uso de las facultades que le concede el 
estado de sitio, ha suprimido el periódico titulado el 
Pequeño Prooenzal, por un artíeulo acusado de inju­
rias groseras al conde de Chambord.

'varias familias católicas han dado hospitalidad 
en Roma á algunos de los jesuítas expulsados de sus 
conventos por las autoridades italianas.

LA PALMA, 23.—De Cartagena se sabe que b r -  
bia llegado allí el vicecónsul de Inglaterra, y que el 
cónsul, Sr. Tourner, marchaba á lomar posesión del 
consulado da la Coruña. En adelante no habrá más 
que vicacóusul de Inglaterra en Cartagena.

Nota.—A «ausa del mal estado de las líneas no se 
han recibido todavía los despachos de París de ayer.

VARIEDADES.
B U K O O S

L A  C A T E D R A L .

(Conclusión.)
Atravesando después el gran crucero, que cuenta 

212 pies de largo desde la puerta del Sarmental á la 
de la Corocería, y sobre el que descuella el cimborio, 
de 180 pies de altura por la parle interior, y mucho 
más por la exterior, éntrase á la sacristía nueva, fa­
bricada desde H61 á 1765 en el lugar que ocupaban 
las ant'guas capillas del Sagrario y de los sepulcros 
de los infantes de Garrion de los Condes. En ella se 
ven varios cuadros de mérito da Lúeas Jordán, Ur- 
bina, Manilo y Maleo Cerezo, 7 una primorosa cajo­
nería enriquecida con notables relieves, obra de un 
religioso carmelita.

La espaciosa capilla de Santiago, que á continua­
ción sigue, es la destinada á iglesia parroquial; y des­
pués se admira la grandiosa del condestable, de pa­
tronato de los duques de Frías, desde la cual hasta 
la puerta principal llamada Je l Perdón, mide la plan­
ta del gótico templo 300 piés de longitud: correspon­
de al centro del áoside de la nave principal; y fuá 
fundada en el siglo X V  por el conde de Haro, con­
destable de Gaslilla, D Pedro Hernández de Velasco 
y la condesa doña Mencia de Mendoza, su mujer.

Dignos de estudio son su elevadísima bóveda, su 
rico y severo altar mayor, del más lujoso arte del re ­
nacimiento, los dos colaterales , el gran cuadro de 
San Jerónimo de Gaspar Becerra, el majestuoso en­
terramiento de los fundadores, aislado en el centro, 
la gigantesca losa de jaspe encarnada de 2.9.56 arro­
bas de peso, gran monolito, de 14 piés de longitud, 
6 de anchura y 2 de espesor, cortada en las cante­
ras próximas á la capital, y que debió de ser desti­
nado á formar parte del sepulcro, y en la pequeña sa­
cristía una admirable Magdalena ele Leonardo VLnei.

Volviendo por la nave lateral da la izquierda, si­
guen después las capillas de San Gregorio, la Anun­
ciación y de la Natividad, en la segunda de las cua­
les se vé otro hermoso cuadro de la Magdalena, al 
parecer dé Ribera, y en la siguiente el rico y elegan- 

lei regimiento ae 1 ^  sepulcro ¿ei Arcediano de Búrgos D. Pedro Fer- 
yo frente marcha- | j,gudez Vül^as, qae murió en el año 1536 i  los 84

coireo» traaallántiplc ®̂ servicio de vapores- 
pasajes de los 9'̂ ® refiere á los
estos como á públicos, y de evitar así á
ios perjitóíioLup?^'^®^* J  ®'
fecha ®''-Pe-™e9>^o, se dispone Con

T!

Oportunamente tendré el honor de remitir álvue- 
fuerzas car-  ̂ cencía relación circuhsUnciada de aquellos Jefes,  ̂

«^oFnÍLobre^mi dfre"^ por los montes de ‘ Oficiales «individuos de tropaque^  i

de edad, dejando traducidos al castellano 34 cantos 
del Dante, y escritas las obras Aversión al mundo y 
conversión á Dios»-y «Querella de la Fé.»

Son potables los relieves del tras-sagrario en forma 
de medallones, obra de arte lujosa, más no tan seve 
ra, como al templo convenia. En el otro_ brazo del 
crucero se halla la sorprendente y elegantísima esca­
lera de 30 piés de elevación, que da sabida á la puer­
ta llamada Alta ó de la Goronería, honra en verdad 
del arte del siglo X III. También son de notar el gran 
cuadro de San Juan de Ortega, la capilla de San Nico­
lás, y el ingreso de la otra gran portada que se titula 
de la Pellejería, en cuyos pormenores no es dable de­
tenernos.

En la capilla de Santa Ana, que sigue á continua­
ción, hoy de patronato del duque de Abranles, y 
fundada on 1495 por el Obispo D. Luis Osorio de 
Acuña, admírase el retablo principal que es del s i­
glo X'V, superior en riqueza y gusto al mismo del 
condestable que ántes citamos. Sus altares colatera­
les de Santa Teresa, San Rafael y el Pilar, sus bellos 
cuadros, entre los que se distingue una Sacra Fami­
lia de Andrea del Sarto, el enterramiento del funda­
dor en el centro de la nave y el del arcediano Fuente 
Pelayo en elegante hornacina gótica sobre el muro, 
son dignos de atenCioa igualmente; más en este rá­
pido resúmen no es posible hacer su exámen prolijo. 
Tampoco podemos hacerlo de la gran capilla de San­
ta Tecla, en la cual hállaDse reunidas las antiguas 
de Saula Lucía, Santa Victoria, Santa Práxedes, To­
dos Santos y Santiago, que fué la primitiva parro­
quia, de fundaciou anterior á la de la catedral: ni po­
demos hacer sino mencionar solamente la rica talla 
del majestuoso coro, y el tesoro expléndido de la c a -  
pilla y altar mayor, cuya recta y severa gradería se 
trasformó én 1864 en otra semicircular con escaso 
acierto, si se considera el carácter y armonía de la 
obra del templo.

De su riquísima cristalería de colores, producto 
de las renombradas fábricas de Flándes, solo indica- 
remos que fué destruida en 1813, del modo y en la 
ocasión, qae hemos de explicar más adelante.

Saliendo desde el templo al claustro capitular, dé- 
janse al paso en el brazo derecho del crucero, corres­
pondiente á la puerta del Arzobispo ó del Sarmental, 
la figura gigantesca de San Cristóbal, pintada al fres­
co, según costumbre no muy severa de varias cate­
drales', y cuatro pequeños cuadros que representan 
las escenas sangrientas de los 200 mártires de San 
Pedro de Cardeña, á los cuales se refiere aquel ro­
mance anónimo, que Berganza pone en sus antigüe­
dades de España, y que dice así:

En Sant Peidro de Cardenna, 
do yace el Cid enterrado 
con la su donna Jimena, 
que buen paso han entrambos, 
yacen también mullos reyes 
é muilos bornes fidalgos, 
cuyos fazañosos fechos 
los ficieron afamados.

Entre otras muilas grandezas 
una alza en tanto grado, 
que aun á los cielos admira, 
la grandiosidad del oaso.
E  fué que doscientos monjes, 
que al gran Beito semejaron 
en el hábito ó la vida, 
morieron mártires santos.
Otras órdenes benditas 
uno á uno dan los santos; 
mas tú, doscientos por uno, 
señal que ea tí fincan tantos.

¡Oh Cardenna venturosa!
Maguer en tierra has quedado, 
con la sangre de tus fijos 
fasta el cielo has llegado.
Toda tu gente es de guerra; 
maguer que si guerrearon, 
unos vencieron muriendo, 
otros vencieron matando: 
que si los infieles moros 
en tu casa santa entraron, 
no cuidando un Cid fallar, 
doscientos Cides fallaron.

E  Vos, Beito glorioso, 
bien podéis estar ufano, 
viendo que en la vuesa gente

rnrrms ChrisH, hoy más conocida por la de Juan Cu- 
S e r  Dále e te nombre el bajo enterramiento que 
S e  en el suelo, sobre eJeuM se v» 1® ««¿áriia ya -
p.pntp Ha] pÁlAbre naíe de Enrique lU» ue aquei mib cerne aeiceieDre seffim reza la crónica,
mo servidor leal que empeñó, s g
el gaban del Rey en una P, p^fte se solaza-
monarca, mientras los grandes de 1 ^  hállase tam­
ban en expléndido festín. En esta 
bien, sostenida sobre el muro, ® 3-j,.(.¡da con
y fuerte, ai parecer de álamo negro, g gue
recias bérras^^de hierro: es el cofre del ®í^® „̂ “3
dió en fianza lleno de arena (en vez J  ¿  ¿ ^
que dentro de él se suponían) á unos P jjpjnn
le prestasen los fondos con que hizo su ®>R®  ̂ _
con t̂ra los moros de Valencia; el que rescato desp 
de la primera batalla, pagando religiosamente la .. -  
ma prestada; aquel de quien Rodrigo dice en el Ko 
mancero del Cid, como para prevenir la notó ae su 
perchería, con que algunos críticos han 
teiarle, «que si no iban en el cofre el oro y las joya» 
que no tenia, iba el oro de la fé de su palabra, que no 
podía faltar» (1). Otros sepulcros y objetos hay dig­
nos de consideración en esta capilla, desde la cuai 
súbese al antiquísimo archivo de la Metrópoli, conta­
do entre los primeros y más notables de las iglesias 
de España. Más nos es forzoso pasar por alto mucho 
de lo que pudiérase mencionar en el mas prolijo re-

'^^La capilla de Juan Cucbiller da ingreso á la sala 
capitular, que, sin ser lujosa como las de Sevilla y 
Toledo, tiene rieo artesonado, que por Mgunos se 
juzga resto del antiguo palacio de San Fernando. 
Entre sus grandes cuadros al óleo, hay algunos ex -
ralentes de Jordán y Murillo, y un Cristo 1® ago­
nía sobre el lexlero, trasladado ®1̂ * f *
1862 á 63, con la firma del Greco al pie de la cruz, 
magnífico lienzo, que hace recordar por 
expresión y riqueza de dibujo al esculpido por Mon­
tañés para la iglesia de San Pedro de Jerg?^®; 1® 
alto y alrededor de la sala, se J®® ®®bp el friso u 
inscripción tomada del capitulo IIT del libro de los 
Proverbios, tan bella y moral, que á pesar de lo rá­
pido de esta reseña, no podemos resistir al deseo de 
trasladar aquí los siguientes escogidos pasajes, en 
que se encomia la importancia y grandeza de la ley 
de Dios. , , ,

«Hijo mió, no olvides mi ley, y guarde tu corazón
»mis preceptos. _

»Porque ellos te añadirán largos días; y anos de
»TÍda y paz. .

»No se aparten de tí la misericordia y la verdad; 
^rodéalas á tu garganta, y cópialas en las tablas de 
»tu corazón. , , , . j

• »Y hallarás gracia y buen proceder delante de
»Dios y de los nombres.................. ..... ............................

. . .  •
Y , bablanio del que observa la ley de Dios, la 

inscripción añade:
«Largueza de dias en su derecha; y en su izquier- 

»za riqueza y gloria.
»Su3 caminos, caminos hermosos, y todas sus 

»sendas son de paz.
»Arbol de vida es para aquellos que la alcanzaren,

»y bienaventurado el que la tuviere asida.»
Al cláusLro capitular corresponde también la sa­

cristía antigua, en otro tiempo capilla de Santa Ca­
talina. Fué fabricada en 1378; y sirvió de sacristía 
bastó 1765, ea que se acabó de construir la nueva. 
Su grandísima elevación, su pavimento de mármoles 
y pizarra, suntuosa cajonería, numerosos espejos de 
Venecia, y la colección de todos los retratos de los 
obispos y arzobispos de esta ilustre iglesia, le dan 
grave y solemne aspecto, y materia importante de
estudio. ,  , o 4- 1

Es el primer retrato el del apóstol Santiago el 
Mayor, que según la historia de esta diócesis, pasan­
do da Galicia y Astorga á Zaragoza, fundó la silla 
episcopal de Oca y predicó en aquella importante 
ciudad, instituyendo primer obispo _á su discípulo 
San Indalecio mártir. Entre los demás hay 45_ obis­
pos de Oca, incluyendo á Alto, que está señalado 
con el número 95, fuera de lugar, basta D. Simón ó 
Ximeno, en cuyo tiempo, el año 1074, el Rey 
nando I lá instancias, según se dice, de sus bijas 
doña Urraca y doña Elvira) trasladó la Sede, epis­
copal entonces, á Gamonal, y en 1075 á San Lorenzo 
de Búrgos, en donde estuvo unos 150 años. Autores 
hay que añaden 10 obispos en Oca; mas con la inva­
sión de España por los sarracenos en 714, extendida, 
á casi todo el territorio en tres años hasta 717, der­
ribáronse muchas de las principales ciudades, so 
perdieron escrituras y archivos, se dispersaron o 
murieron los obispos, y no se tiene noticia cierta da 
los de época tan desastrosa. Oca y la parte altó da 
Castilla, en que se fundó á Búrgos, fueron recupera­
das pronto del poder agareno por su proximidad al 
reino de León, primero de nuestra reconquista, des­
pués del casi exclusivamente militar principado de 
Astúrias.

Hubo 22 obispos más en Búrgos bastó el gran 
prelado D. Mauricio, que ocupa ei número 66 (deba 

1 ser 67 de los conocidos. En tiempo de éste murió 
! D. Enrique I , en 6 de Junio de 1217, jugando con su* 
i meninos ó donceles en el patio del obispo de Palen • 
j cia, á donde cayó de lo más alto del edificio una pie­

dra, que hirió al jóven Rey en la cabeza. Heredado 
el reino por su hermana mayor doña_ Berenguela, 
viuda de D . Alfonso IX , cediólo esta á su hijo San 
Fernando, aclamado Rey en Valladolid en l.° de Julio 
siguiente. Y  D. Mauricio fué el varón sáblo, que 
aquella prudente Reina y su hijo eligieron para in­
tervenir en los altos negocios de Estado, Fué de em ­
bajador para hacer paces con el reino de León; á 
Alemania, para concertar las bodas, y acompañar la 
persona de doña Beatriz, hija del Emperador Felipe 
(á la cual salió á recibir doña Berenguela á Vitoria 
como elegida del Santo y valeroso Monarca); les ce- 
lébró misa solemne en la real iglesia de las Huelgas 
tres dias antes de los desposorios; les dió las nupcia­
les bendiciones en la iglesia episcopal antigua; y uni­
do al magnánimo Rey, y como en recuerdo y consa­
gración de aquellas bodas y de aquel glorioso reina­
do, resolvieron y realizaron ambos la creación do la 
nueva y magnífica iglesia de las Huelgas, y de la 
nueva catedral, portentoso objeto de esta descrip­
ción compendiada.

Otros 29 obispos hubo desde D. Mauricio bastó el 
cardenal D. Francisco de Mendoza, que ocupa el nú­
mero 94 en la série de los retratos, y debiera ocupar 
el 96, si se trasladara á su lugar el obispo Atlo, que 
llevaría entonces el 44 en vez del 95, y se incluyera 
en el puesto correspondiente el obispo D. Martin 
González, que está sin número, sin duda por la difi­
cultad de concordar las fechas de su elección (1,259) 
y  de su consagración (1,261) con las de los dos suce­
sores inmediatos de D. Mauricio, que llenan ese mis­
mo tiempo en las fechas que aparecen en los retra­
tos, que de pasada vamos examinando. El cardenal 
Mendoza, último de los obispos de Búrgos, fué va- 
ron notable, contemporáneo de Gárlos V, y el emba­
jador que trajo de Francia con grande ostentación á 
la Reina Isabel, á la cual casó en Guadalajara coa 
Felipe II .

En tiempo del cardenal D. Francisco Pacheco de 
Toledo, sucesor de Mendoza. Gregorio X III, por bula 
de 22 de Octubre de 1574, elevó á metropolitana esta 
iglesia; y desde aquel prelado bastó el actual D. Anas­
tasio Rodrigo Yusto, sucesor del cardenal D. Fernan­
do de la Puente Primo de Rivera, ha habido en la 
Sede de Búrgos 35 arzobispos.

En suma: hubo en Oca, desde Santiago basta la 
invasión sarracena en España en 714, 12 obispos 
(según el escritor D. Antonio Zapata, 22):

GuirguiUano, resolví sin pérdida de ''®™P° ¡  y °  g  ‘jos^ransiMerTameedme^T^^ I canónigos, en íonde, según es sabido, hacían vida
lasen  estas últimas j  Jompense sus merecimientos al exponer sus vidas ) común en otóo tiempo.^

La portada pi

fuerzas que se descubrían, desde luego conocí que 
ademis de los ocho batallones navarros se encontra-

CO D lrv 6  1 ^  “

ios P«''juiciosnue compañía
fecha 23 <ie expe.-imenlan, se dispone con
q'w®n lo su e lv o  ® i^ is le r io  de Úllramar, 
tillas en los  ̂empleados que pasen á las An­
de ella su pa¿?« Compañía soliciten
S8.

^  pasáie m nT  r  v-*ompaüia soliciten 
de los buques anticipación al de

ID til i (encía jjg , ® Cádiz y de Santander; en la
óeaquul plazo sin P''®,®®®̂ ®*®® después
tendtónderecho á petición no
tóspc.iivo sino en al ó f  ̂  alojamiento en el viaje 
cam». ®“ el caso de que lo hubiere va-

lucion M *SécU que la presente reso­
la reserva consignada en el ar-

4iuu la brigada— — o ------ tv t. • -
con parte de la artillería y la del brigadier Pieltain  ̂
ménos el regimiento de Gerona que quedó en 1® ®f-  ¿ 
mita de Santa Bárbara, con orden de sostener á todo ■ 
trance aquella posición, y también dispuse que el 
briffsdicr Ruiz Ua.Da marchasd por (juirguillano para  ̂
tratar de envolver ia izquierda del enemigo. 5

Tomadas las primeras disposiciones de alaquie y ,  -
á los pocos disparos de la artillería, el enemigo aban- | G u e ^  
donó sus formidables posicioiies, continuando su 
movimiento por el freuts hacia la dereclm, e mdi- 
caudo claramente que su retirada era hacia la parle 
dél pueblo de Salinas de Oro. , - >

El brigadier Ruiz Dana, con los regimientos de la 
Constitución y Sevilla, un batallón de Africa, una 
sección de artillería y dos escuadrones de húsares de 
Pavía, logró darle alcance, d-salojándolo del terreno 
que ocupaba después de una difícil y penosa marcha, 
molestada constantemente por las guerrilla» enenu-

sobre el campo de batalla, sin perjuieio de las que i  es de grau mérito v antigüedad toda cubierta de ta- 
, -  ̂ TioriHAs trra- i Hados en relieve, dignos de atención, entre los que se

distingue un busto, retrato, según se asegura, de San 
d é la  TépúbÜca'halenido á bien otorgarnie '  | Franasco de Asís (1). No pocas son en número las

lam entó aue el estado de mi salud noxne baya í  cosas notables que en los cuatro lados de este cláus- 
i^aiucu 4 A TT- T? TYQtvfo ñora CM ' tro Rft tihsArvan! como uua Hft Ifls nrínrínalfts. m en-

ademis de los oeno naiaiiones navarro»  ̂ heridos gra- i liados ei
ban los tres alaveses, marchando P®’’® ‘̂ ®f^®°̂ ® vemenle usando de la autorización que el gobierno \ distingt
con la brigada de vanguardia, a , m ^ ia  d® re s fJ®  5 A erado á bien otorgarme F ra n Js

Dios guarde í.
ral de Tafalls 20 de Octubre de 1873.—Exemo. se­
ñor.—Domingo Morlones.—Señor Ministro de la

1ÉS?ACH0S í E L E Í Í R Á r i

(A g e n c ia  F a ib ra .)
VIENA 23 —La visita del Emperador Guillermo á 

Viena ha asegurado por completo el acuerdo ®ntre 
Austria y Alemania respecto á la pelítica que debe
seguirse en el exterior.

ca1.1o.1aq V dcsde 714 hasta la traslación de la Sede de Oca

Zapata, 55;: arzobispos, 35.
Total: en Oca, 45 obispos (según Zapata, 71) 

en Búrgos, 51 (según Zapata, 55) 
en todos, %  según Zapata, 126) 
arzobispos, 35.

Número de prelados de esta antiquísima Seda, 
desde Santiago hasta el dia, 131 (según Zapata, 161) 

Y  ha tenido además esta iglesia la gloria de dar 
j  á la cristiandad cinco sumos Pontífices salidos de su 

seno: Gregorio X I (1,371); Alejandro V I (1,492); 
Adriano VI (1,5‘25); Clemente V II, y Paulo V .

Tal es, apenas bosquejado, el tesoro de historia 
eclesiástica y civil que encierra esta catedral insigne, 
además del tesoro artístico, en verdad Imponderable- 

Evocados tantos y tan clásicos recuerdos, yinien. 
do al alma con ellos' el génio del arte, el génio de la

poética advocación Stella '¡naris representó á la Vir­
gen plácidamente mecida sobre las olas del mar é 
inclinada con amor la cabeza hacia el niño Dios que 
acaricia entre sus brazos. Parece imitación ó remi­
niscencia de la famosa Virgen de la S illa  de Rafael.

A este cláustro co responde la antigua capilla de

(1), La tradición de Búrvo.c dice, que San Francis­
co de Asis pasó por . ludad, dirigiéndose á
fundar algunos monasterios de su orden A la sazón 
fabricábase la esmerada labor de esta portada de in­
greso *1 claustro; y el artífice quiso, con tal motivo, 
dejar en ella una memoria de aquel suceso.

¡1) Ya supondrá el lector que las palabras del 
Romancero, más bien que como frase testual de lábios 
del Cid, las consideramos como posterior disculpa, 
ideada por el poeta, si bien en consonancia con los 
sentimientos que podían suponerse en el noble pecho 
del audaz héroe castellano.

Ayuntamiento de Madrid
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religión, el génio de la patria, en silencioso y repo­
sado vuelo, vierten al oido notas, y estremecen en el 
corazón fibras, que hacen que el espíritu ael obs^ r̂- 
Tador atento perciba como una es^ cie  de reverbera- 
don sublime, que le hace ver desde el suelo, aquella 
muchedumbre de altares, aquellas urnas v sepulcros 
V hornacinas sin número, aquellas multiplicadas gre­
cos V envenados como de mimbres y jeroglíficos y 
fantásticos adornos, aquellas sentenciosas y por do- 
Quiar espareídas inscripciones, aquellas íoliuitas es- 
tótuas V figuras en relieve, grandes y pequeñas, altas 
y bajas”, aisladas bajo las bóvedas, apoyadas en las 
paredes, sobre las aras, en las columnas, en los lien­
zos de los muros, en los frisos, en los capiteles, por 
las alumbradas naves, por los rincones oscuros, como 
una ciudad misteriosa liona de ofrendas sagradas, y 
segiin la bella frase de un escritor dominicano, (1) 
«como un pueblo inmóvil extasiado en religiosa me­
ditación »

Así los grandes templos góticos, debemos repetir 
ahora, hablan al alma de la humanidad, lo mismo 
DENTRO qw  FUERA de SUS bóvedas sublimes y  mis­
teriosas. Así aparecen, con sus fervientes entrañas, 
por donde la piedad circula, con sus altas y  ondula­
das agujas, que á manera de columnas de incienso 
suben en espirales á perderse en las nubes, como 
oración incesante, perpetua, que, atravesando el es­
pacio y los siglos, dirige la humanidad á la grandeza 
de Dios.—Carlos María P er ier .

E ú  E C O  B E  E S 'P A N A

(l) Horcajo.

G A C E T Í L L Á
Sspaila ha tenido nn Clandlo

Fontanellas, Inglaterra el eterno proceso Tichbarne,

que tanto se le asemeja y que hace tres años se des­
envuelve ante los tribunales ingleses. París va á con­
tar también con un proceso déla misma índole, pero 
más dramático todavía. . «  • . ■

Una marquesa del faubonrg Saint Germam tenia 
un hijo único, que en los primeros años de su vida 
se había lanzado en todas las tempestades de la exis­
tencia parisién Desesperado ante su ruma y el aleja­
miento de su madre, que veia en este rompimiento el 
medio único de salvarle los restos de una for­
tuna, todavía se lanzó como voluntario, y a los ¿0 

t años, en la terrible guerra de 18 JO, sin dar su verda- 
! dero nombre y sin que la madre, por mas esfuerzos 
I que hizo, tuviese en dos años noticia de su exislen- 
i cia. Lo lloraba muerto, reverdeciéndose el amor ma­

ternal, cuando en 1812 una carta prevenía a la i>08r- 
quesa que su hijo, gravemente enfermo, herido du­
rante la guerra y casi loco por las agitaciones de su 
juventud, había sido recogido en Prusia.

Pocas semanas después vuelve á Francia, y al 
verle su madre, retrocede espantada. Horribles he­
ridas han mutilado su rostro, y la lo.mra causado no 
ménos estragos en su espíritu. La marquesa no reco­
noce á su hijo á pesar de los documentos que ates­
tiguan su identidad. Los sobrinos, únicos herederos 
de este gran patrimonio, entablan un proceso, al que 
se asocia la madre, la cual cree que algún extranje­
ro ha arrebatado á su hijo muerto los documentos a 
favor de los cuales pretende pasar por heredero de 
una ilustre familia.

El estado del jóven exigía aun grandes cuidados, 
y colocado en una casa de salud, el pobre loco reco­
bra lentamente sus fuerzas y su razón, y cuando es 
dueño de ella pide á su madre una entrevista pos­
trera. Ante las revelaciones de su infancia y prue­
bas al parecer indudables, la marquesa reconoce al 
fin á su hijo; pero los sobrinos no conceden crédito

alguno á lo que siguen creyendo una fabula, y de 
aquí un proceso que promete las escenas más palpi­
tantes y dramáticas.

I - I é  a q ^ u í l o «  n ú .iT i« > r 'O S  a s t ' a o l a -
dos con los premios mayores en el sorteo de la lote­
ría celebrado ayer!

25744,80 000 pesetas, Madrid; 1470, 50,000 Ídem, 
ídem; 5420. 25,000 idem, Palma. Con 2,500 pesetas: 
18733 , 6485. Madrid; 20953, 833, 24031, 22759, 
23057, 9196, Barcelona; 29094, 22178, 13961, 12480, 
Barcelona; 13931, Sevilla;6985, Badajoz; 2807,17183, 
11236. Málaga; 24548, 23i68, 23788, 21795, 24181, 
90, Madrid; 23280, 14865, Pamplona; 1 '697, 7198, 
Madrid; 9G84, 22693, 16828.

El sorteo inmediato se verificará el dia 4 de no­
viembre próximo. Constará dicho sorteo de 16,000 
billetes, á 60 pesetas, divididos en décimos á 6 pese­
tas cada uno.

SOlETíN RELIGIOSO
Sanio de Aoy.—San Crisanto y Santa Daría, San 

Crispin y San Crispiniano, mártires.
CuUos.—Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en 

la iglesia del boepital de San Juan de Dios, donde 
es el tercer dia de la novena del arcángel San Ra­
fael: á las diez será la misa solemne con sermón 
que predicará D. Ramón Garamendi, y por la tar­
de en los ejercicios será orador D. Pedro Carrascosa.

Continúa en San Ginés la novena de la Virgen de 
Valvanera y dirá el sermón D. Antonio Sánchez 
Barrios y después se cantará una solemne salve á la 
Santísima Virgen en preparación de su festividad.

lioveca ue lu& animas benditas en Santa 
María y dirá el sermón el Sr. Garamendi.

Visita de la córte de María. -Nuestra Señora de 
la Encarnación en su iglesia, ó la de la Gracia en su 
iglesia, ó en el colegio de niñas de Loreto.

La temperatura máxima en Madrid fue ante­
ayer de 19‘8 grados, y la mínima de 5 1.

I'.SpLCTKüLOS

TEATRO NACIONAL D S LA OPERA.—Abono. 
Sigue abierto en contaduría para los señores que tie­
nen hechos encargos de nuevos abonos.

ESPAÑOL.—A las ocho y media.—F . 42 de abo­
no.—T. 3 ° par.—Los polvos de la madre Celes­
tina.

ZARZUELA.—A las ocho y media.—F . 36 de 
abono.—T. 3.»— Memorias de un estudiante.

CIRCO.—A las ocho y media.—F. 24 de abono. 
__Primera série.—T. par.—La copa de plata.—El ú l­
timo figurín.

VARIEDADES.—A las ocho y media.—Quien 
quítala ocasión...—La revancba.—El perro del ca­
pitán.—De vuelta del otro mundo.

ESLAV.á..—A las ocho.— Ê1 lazo blanco. — Un 
nuevo Quintiliano. — El preceptor y su mujer.— 
Baile.

BOLSA D S MADRID DEL DIA 24 DE OCTUBRE

COTIZACION OFICIAL COMPARADA CON BL DIA ANTERIOR

PONDOS PUBLICOS.

Renta perpétua 3 p. 100
Id fin de mes.....................
Id. fin del próximo. . . • 
Renta perpétua exterior, 
Deuda del personal.. . . 
Billetes hipotecarios.. . .
Bonos del Tesoro............ ...
Billetes id. V. 1.® de Mar­

zo de 1873..............
Resguardos al portador de 

la Caja de Depósitos.
CARRETERAS Y SOCIEDADES
AbrU 1850 de 4,000.. 
Jum o 1851 de 2,000.. 
Agosto 1852 de id.. . 
Marzo 1855 de id.. . . 
Julio 1856 de id.. . . 
Obras públicas 1858.. 
Ferro-carriles de 2,000..
Id. de 20,000...................
Banco de España............
Crédito comercial.. . .
La Peninsular..................
Billetes del Banco d( 

Castilla.........................
CAMBIOS.

Lóndres, á 90 días lecha. 
París, á 8 dias vista.. .

Imp. de J .  Nonner*, á cateo de 3d. Mertiuez, Bordedores?

"1
k .

ANUNCIOS.
VERDADERO LE ROY

E N  L IQ U ID O  ó P IL D O R A S
Del Doctor SIG N O R ET, único Sucesor, 51 , rué de Seine, P a rís

Los médicos mas célebres reconocen hoy dia la superioridad délos eTacnatiTOlsobre todos 
^los demas medios que se han empleado para la

CURACION DE LAS ENFERMEDADES
ocasionadas por la alteración de los humores. Los evacuafivosde E.E son las

IP3 3 a  mqs infalibles j  mas eficaces : curan contada sejurldad sin producir jamas malas 
gg ‘S \ .  consecuencias. Se toman con la mayor facilidad, dosados generalmente paradlos

'g I
adultos á una ó dos cucharadas d á 3 d 4 Pildoras durante cuatro ó cinco dias 

seguidos.Nuestros frascos van acompañados
siempre de una instrucción indicando el r ------

tratamiento que debe seguirse. Reco­
mendamos leerla con toda aten­

ción y que se exija et verdadero 
La Rot. DOCTEUÍ-MÉOECirí 

J T  PHARMAClEM

hiu Mttunu, jjor mayor. Agencia franco-española, 31, calle del Sordo; por menor, en las far­
macias y los Sres. Borrell bermanos,5Moreno Miquel, Escolar, Sánchez ücaña y Ortega.

ENCICLOPEDIA ESPAÑOLA DE DERECHO Y ADMINISTRAClO N
POR EL SEÑOR ARRAZOLA,

CONTINUADA HOY

POR EL. S R  MATSTRESA Y ISTAVARRO.
«cwi ía cohborm ion de varios juHsconsvZtos.

Se ha repartido la entrega ^ 5 ,  5 .*  del tomo.13, de esta importante obra de estudio y de consulta, tan

^^& aue L^erta*^la^suscrictan^ de 10 reales entrega, y bajo las condiciones establecidas. Puede ad-
auirirse á plazos: pagando al contado, se rebaja^el 20 por lOO de los doce lomos publicados. ao

Para más pormenores, dirigirse á la Administración de dicha obra, calle de Atocha, num. 78, tercero de­
recha, Madrid. __________________

VINOS DEL REINO Y EXTRANGEROS.

a i  esquisito vino de los grandes de España, de la sociedad Tinícola de España, Diez años de existencia 
pósito central en Ghamartin de la Rosa.—Sucursal en Madrid, Preciados, 6 .

i
c/}

CON PRIVILEGIO  EXCLU SIVO .
Recaedlo único, el más eficaz basta el día contra la tisis y toda clase

de toses.

Depósito central, en Madrid, en la farmacia de los Sres. Montero, Saiz.-Corredera alta, 3.-^^^^ en 
todas las principales farSacias de España y Portugal, cu ŷos depositarios íta^ rafird ei nas

Son rasos: L as pastillas que no lleven la firma y rubrica de los Sres ^
toren colores. Las pastillas verdaderas llevan grabado por un lado Montero y Saiz, y por otro Pastilas líei 
met. En pedidos de seis cajas en adelante se rebaja el 25 por 100.

GLASES BE FRANCÉS,
O ALEE DE CARRETAS, V, 3.°

El a de INovlemtore, M. Gayttó catedrático de francés dol Atene 
olentífloo, etc., abrirá ixt.a nneva olase de lengua
principlante» y adnltos —Honorarios «Ors. menswales —Leeoloues 
par ti •«.lares.

' .BELLEZA DE LOS DIENTES A

l'ai'Zliuieiar, v... Ln.-
destruye LA CAI’.IK; forlifica LAS K.',’C1A.'<. y , a:ui; 

RI, DOLOR lie muelas.
Su delicioso Perfume y sus r,i3liriaile.« hk'ieiiicas 

le han prjtijeado gna faina sin ^

Í Í 1 I 3 H 1 E M & -

ULTIMOS PR acIO S > 1S  i
BBL 23. OXL 2 t . i ► s  ‘

16-05 16-00 1 > 5 I
16-05 00-00  ; > » |)16-05 00-00 ! > > íi
19-80 19-90 ; > » i !
00-00 00-00 > » ¡i
96-50 97-00 50 >
53-30 53-10 20

00-00 00-00 > >

00-00 00-00 > >

00-00 00-00 > »
00-00 00-00 > >
00-00 00-00 > >
00-00 00-00 > >
00-00 00-00 >
00-00 00-00 > >
31-60 31-35 » 25
00-00 00 00 » >

162-00 159-00 » 3-00
00-00 00-00 > >
00-00 00-00 > >

00-00 00-00 > >

50-60 50-60 » >
5-25 5-25 »

l’asta rosada para los dientes VERDADERO CARMIN DE LA BOCA preferible 
á los polvos Pa r a  lo s  d ie n t e s

JABON A LA VEGETALINA
Exente de materias corrosivas. Indispensable á 

los cutis finos y delicados.
E n  P aria : Puilipfe et C“ . 84, rué d’Enghieu. 
Madrid: Por mayor Agencia Fi-auco-Española,

> Sordo, 31; por menor. Agua, 12 r*. OdonUllna, ^
t í I®. Jabón, 5 T*

GLANO LARRINAGA Y  COMPAÑÍA

PARA MANILA
El 25 de Noviembre saldrá de Cádiz y el 30 de 

Barcelona el nuevo y magnífico vapor español

EEOIV.

Los billetes para el pasaje oficial sólo se despachan 
en Madrid.

Informes: D. M. A. Amusátegui, en Cádiz.—G a- 
lofre y compañía, en Barcelona.

MADRID: 8, UROSAS, TERCERO.

i :'!

i :  ' ’

INTERESANTISIMO A TODOS LOS QÜE SE BANEN
SE HAYA.N B A Ñ A D O  O TOMEN L A S  A G U A S  N A T U R A L E S  O C O M P U E S T A S .

A c e i t e  d e  J fc fe llo ta ü i  o o n .  s á v i a  d o  c o c o  e o n a t o r l a l .
vara los cabellos, parala epidermis de toda la super/icie hamana y para hedí ar unas gotiCas en los ot^ s Antes y

después del baño, por este medio se evitan sorderas, zumbidos y otras molestias. Precio b, U  y Lo rs.

Catorce años de experiencia y crédito creciente, las infinitas recomendaciones certificadas de 
médicos higienistas, alópatas, homeópatas, farmacéuticos; las de mas de 800 periódicos de las 
cinco parles del mundo; la reciente proposición hecha de lüÜ.üOü duros poruña respetable 
casa americana por la adquisición de secreto y lúbrica, prueban evidenlemeute que es el 
luer cosmético medicinal que se ha conocido en los 5.87b años que tiene de edad el mundo 
histórico.

Leed lo que decía la Política en 15 de Julio último: , , . j  u
——  «A los bañistas.—Si para toda clase de personas es útilísimo el ¡«Aceite de Bellotas» con

Via de coco ecuatorial que ya en Otras ocasiones hemos recomendado como inocente cosmético y eficaz 
medica mentó del cabello y de muchas enfermedades de la cabeza, para nadie quiza tiene una aplicación tan 
X c t a  y “ S S a b l e  c o L  para los bañistas; sabido es, en efecto, que la humedad que constantemente

conservan en la cabeza los que hacen uso de los baños, perjudica muchísimo al cabello, y nadie ignora 
tampoco la accien destructora que eu él ejercen los cloruros, potasas, sulfures, carbonalos y otras sales en

Ahora bien* efAceite'drBeüotó™ con savia de coco, inventado por el Sr. L . de Brea y Moreno, 
liza todos estos defectos, suavizando el pelo, dándole consistencia, manteniéndolo fresco, lustroso, hexible, 
V viniendo a ser un auxiliar ó mas bien un corraectivo de los inconvenientes que lleva consigo la hidrote­
rapia Por este razón encargamos á todos los bañistas que uo olviden eu su neceser de viaje un Irasco s i-

‘ “̂ ‘ iS^rlalesfrLcorcon m ?^ en el vidrio, cápsula y prospecto, y la etiqueta firmada y con mi busto, 
porque hay falsificadores. Por mayor, se hace 2 j  por lüo de descuento de alm acén.

Viiriffirsp al inventor L. de Brea y Moreno, proveedor del gtobo general. , - j
N orf —Tenemos 2.500 puntos de venta en tas mas importantes farmacias, droguerías y períumerias de 

América Africa, Asia, Europa y la üceania, doude también se vende la lamosa «Agua aromaiica espirituosa 
del Parnaso con árnica del Ecuador,» de 37 grados, superior á la tintura de arnica, al agua de Coloma, 
Botot Carmelitas, Florida, Boyer, para el pañuelo, fricciones, heridas, contusiones, lefresco, mareos, sus­
tos, reuma, baños, etc., y para todos los usos y apUcuciones de estas, como cosmético y como medicamentaj 
8  reales irasco; y el famoso café de Bellotas, con almendra de coco, para curar en una hora y con una, doao 
tres tazas la diarrea, disentería, pujos, á 12 rs. libra y 6 media.

Eiifi'ir fil nombra 6U el vidria. 1j . d6 lirco. v Idorcno» inventor,
 ̂ a l m a c e n e s  y  f in c a s  p a r a  e l  d e s a r r o l l o  D E ESTA INVENCION.

PIT . g de la salud, NÚM. 9, CUARTOS PRAL.Y BAJO, Y JARDINES, 5, MADRID.
Fábrica en propia casa.=Calle del Calvario, núm. 14, Madrid.

Posesión urbano rural, propiedad de la fábrica. Quintanar de la Orden Mancha.
Depósitos generales: Habana, Sres. A. Espinosa y compañia, almacén de qumcalla y perfumería, caUe 

déla MuraUa, núm. 10, y D. Andrés Graupera y compañía, capitabsta, Obispo 3b.
Humaca (Puerto-Rico); Pou y compañía, banqueros, para Puerto-Rico, Méjico y Estados-Umdos.

Para Inglaterra, Australia y sus colonias, en Lóndres, Hanover, 18, V . Vesson y compama.
Para Francia y sus colonias, Faris, rué du Conservatoire, 8 , J .  Ortiz y Compañía.
Para China, ludias, Filipinas y Cocbicbiua, farmacia del Dr. Kubnei en Manila. -  , „
Para Turquía, Grecia, Egipto y lodo el Levante, farmacia Brilámca de Canzucb hermanos, ea Uonsian-

**^^ará las repúblicas Sub, América y el Brasil, en Montevideo, Palm a Gil y Compañia.
Para Portugal y sus colonias, en Lisboa, D. Guillermo Bastos, rúa Augusta, num. 90, D. 'uliau Rodrí­

guez Trindade, núm. 7, y D. César Norouba, travesa Nova do Caes do Tajo, 7.
^ Denósitos uarciales ó para los pedidos de los artículos de esta casa. _

Entiéndase que la F . quiere decir Farmacia, la D. Droguería, la P. Perfumería y la y C . Comercio.
Avilés- F  de Córdoba.—Albacete; F . del Dr. Manuel M artínez.-P . de Evaristo Martínez.—F . del doctar 

José Tebar -^P de Toribio Nieto, y Barrios.—Alcoy: F . del Dr. Rafael Alonso.—Algeciras: E . del d«b¡;W 
D iegJu tor —D. de Antonio González R eina.-A ücante: F . del Dr. José Soler.—F . de la viuda del d o c ^  _ 
Hernández —F  del Dr José Cárlos Bebido — ^Almagro: F . de Antonio Perez.— Almena: F . del Dr. José .
Moya___Aiidújár- P de Marlinez, hermanos.— Antequera: F . del Dr. Mir de los R ío s .-~ D . de Francisco |
E sm ío  t  comnañía Avila’ P viuda de Gutiérrez.— F. del Dr. Remigio K o d ^ u ez .— Barcelona. F . del ,
Dri^áormU beiTanos.— P. de Juan Govas (EucaruUa, 2 ) . - F .  del Dr Fortuny bermanoe.— F . de la «ud a ¡ 
del Dr. Tomás Padró.— P. de L . Cerda, (Puertalerrisa, de iallada, f
hijos de José Vidal y Rivas.—F . del Dr. Ramón Marques y Matas. —P, de José Ferrer y 
viuda é hijos de L a fo n t.-D . de Pedro Eurieh y P la u e ll.-D . de Aloman y üriacb,--Esposicioii permanen­
te del R elo j.-G . D. Agustín M assan a.-F . de José Marti y A r t ig a s .-^ , de Lmo N a r.-B au a jo z .
Dr. Ignacio Ordoñez.—E'. del Dr. Gerómmo Ürduna. F . del Dr; Valenáno Oraonez. D ...^rn
Pesim .-Baeza: P. de Andrés Garzón Lopez.-Bcyona; E . de Monreu E ieres.-B etan zos; ^  d e E r ^ c i ^  
Martínez.—Bejar: P .de la viuda de Pozueta e h jos.—Bilbao: F . de Petronila Som on te .--F . de D i^ o  B re n ^  
sa - F  del Dr. Javier Sacristan.—F . del Dr. SaluslianoOribe.—F. del Dr. Quirmo de Pinedo.—E. úei aoc-
tor Ensebio Monasterio.------Biarritz: F . doJ Dr. Monreu Freres.-B u rg o  de Osma: F . del L*r. Ciríaco m -
ca —Búigos- P. de Moiiner e hijos.—P . de Blas Martiuez.—Buenos-Aires P . Palma Gii y com.pajua. u u n - 
po’Criptana: C. de González.—Cartagena: P. d eD am aso B asilio .-P .d e  Marcelino Martínez, Hermanos.— 
Cáeeres; P. de F'. Benito Viniegra.—C. de Ignacio Rivera, iPeñuelas, 6),—Cádiz: P. de Joaquon Rey. r .  ae 
Eduardo Rev.—P. de Rafael Bw anegray compañía.—Cárdenas: (Guba).— F . del Dr.Figuerua..-—E. del aoc- 
tor. Saavedra —Ceuta: F. del Dr. Diego Olor.—Gienfuebos, (CubaJ.—-P. del Cubano.—E'. dei Dr. J .  Agua­
yo. Ciudad-Real: P. de Saturio Perez.—Coruña: D. de Beseansa é hijos.—F. dei Dr. José V illar.— C. ue A.
Vidal y compañía.—C. Heimaua Veiga y compañía.—Córdoba; F . del D r. M Montüla L u n a .--P . de Mai'lm 
y Gimenez.--P. de iíanuel García Lovera..—¿onstantinopla; F . dei Dr. G. Fréres.—Cuenca; P . de Gómez  ̂
e hilos —d ". Benito -  P, io Guillenno Nicolao.—^Ferrol: F  y¿D. de Sant os Galan.—Gerona: M. del doctor 
R iT w  -  G tb jw af; P de ifiguel Ballou.—Girón: P. de Sres» (Srespo y Gr; i* .—Granada: F . del Dr,r Rubio F e - |

rez —P, de Manuel Rivas.—P. de Rafael Camuñas.—P. de Andrés Tamayo y Baus.—-Cuanabacoa’ E'. de 
I San Rafael.—F . del Dr. G arcía.—Habana:F. del Dr. Corlies y com p añía .-F . del Dr. Galera.—E . del doc- 
1 ¡tor Le-Rivereing.—F . de Santa Catalina F . del Dr. Heruau Leucfienng.—F. de ,1a .K eim ion-P erlúm e- 

*ría habanera.—Droguería La Central, de V. Fernandez y compañía.—F. delDr. Eirralges.— P. de Múgica.— 
Perfumería La Reina de las Flores.—P. Espinosa y compañía.—iiaro: F . delDr. Baltauas.—P. de J .  Aguir- 

: re —Heliiu.—P. de Antonio L . Requena.—Jaén: P. de Bermeja, hermanos.—F. del Dr. Ensebio Eanebez.— 
I F .’ del Rafael Martínez.—Jerez de la Frontera; P. de Antonio Dez.—León; F . del Ur. Mermo e bijos.—Léri- 
’ da- F  delDr. Juan Antonio Abada!.—Logroño: F . de Maximino Zardoya.—P. de Rosa Eauebe.—p. de la 

viuda de Fontana:—Lorca: P. de Juan Antonio G i i . - P . d e  Fermín bauchez. Londres: C. de A. G^ns- 
seraud.—Liverpool: C. de C. Isaac Hadweii.— Lisboa: P. de Cesar Norobna. -Lianes. E. de José Ro­
mano Merino.—Lucena: F . de Francisco Castillo —Lugo: P. de Marcelina Solo Frene.—P. de la viuda de 

¡ Artózu. — Madrid: F . delD r. José Simón.— F. del Dr. Lomana.—E'. del Dr. C. ülzurrum.—D. de-Perez y
I Palacio.__D. de Trasvina.—L. de Brea y Moreno, Jardines, b, y Salud, 9, principal (fabrica).—P. de Villa-

Ion.__p. de Felipe B u e n o .-D .d e  Feiábudo Villaseñor.—F. del Dr, Minutero, etc., ele.—Mabon; F . del
I Dr. Vicente Teixidor.—Málaga: F .  delD r. Ramón de Navas.—E'. del Di’. Juan Bautista Canales.—p . de L o- 
! renzo Castilla.—P . de Alarcon y Rodríguez.—P. de la viuda de García Borrego,—Manda: C. y T. de Fe- 
‘ Jipe del Pan v compañía, y Dr. Jacobo Zobel.—Mataró: F . dei Dr. Joaquín P. de Salvada.—Matanzas 

(GAba)’ F  Idel Dr. Ambrosio de Saulo. F . de San Jorge.—P. de las Tufienas.—F . de San José.—Marios 
(Jaén): F . del D. Liebano.—Medina-Sidoma; P. de Duitrago.—xVléjico; P. de Madariaga.—Montevideo: 
Perfumería de Palma Gil v compañía.—Murcia; P. de Rafael Almu'zan— i'. de la viuda do Juan A. Ma­
teos.—D. de Ferrer, hermanos.— Noy a (Gabela); P. de Lira Boan.—Nueva-York; C. y T. Davison.—Urihue- 
la; P. de Aulonio Ibarra.—Orense: E'. de Panlaleon Soria.—Oviedo; E’. del Dr. Santamaruia.—F. deidoc-' 
tor c'. Díaz González —F . del Dr. Eugenio Martínez.—F. del Dr. Maniu.—P. de Ramón del Cueto.— 
Perfumería de Manuel M. S. (bazar inglés;.-Palm a de Mallorca: P. de Cauais.—P. de José Casanovas. 
Paleucia: P. de Juan L. Fontana.—F . del Dr. Fuentes e hijo —Pamplona: P. Guillermo Kazqum.—Pa­
rís; G. y T . de José Ortiz y compañía (Conservatorio, 8 j.—Pontevedra: C. de J .  Madrigal.—E'. ae Joaquín
Balboa.__Pinar del Rio, (Cuba); Legurburo.— Puerto-Principe, ^Cuba): Xiques.—Quintanar de la Orden:
V ibacañas.-R egla (Cuba): F . de San Saturnino.—Reus: F . del D r. Andreu.—F. del Dr. Cantó.—Per­
fumería de la  viuda de Gubí.—Rio Janeiro: G Gil y compañia.—Rkvadeo (Galicia): F .  delDr .  Mira.—Rule 
(Granada): P. de Aguüar.—Salamanca: F . del Dr. José Viüar.—P. de Anselmo P. Moneo.—D. de Angel 
Villar.__San Vicente d" !a Barquera (Santander); E'. del Dr. Zacarías Monzon.—San Sebastian: P. Anto­
nio Ay estarán.—P .d e  Juaio Luzcauolegni.—D. de Ensebio Tornero.—P. de A. Tardan.—&au Fernando 
(Cádiz): P. de Mirabes.— San Juan de los Remedios (Cuba): F . del Dr. Figueroa.—Santa Clara (Cuba): 
Farmacia del Dr. Süva.—Santander: P. de Jnan Alonso.—P. de Nicasio Borné.—Santiago: D. de Labarta, 
hermanos.—F. del Dr. Mauuel Blanco Navarrete,—Segovia: P. A. Alvaro y sobrino.—Sevüla; P . de Fran­
cisco Pinto. P. de José Espejo. G. Gabogos.—P. de Campos y Kialfecha.—P. de Concepción Quintero.—
Soria: P. de Camana, hermanos.—Talavera: P. de Eduardo Brea.—F . del Dr. Linaza. —Tarragona: Far­
macia del Dr. C u c h i.-F , delD r. Malet.—Toledo: F .  del Dr. Martin Duque.—F . de Angel L . de Cristóbal. 
Tolosa: P , de Fermín Benegas.—Torrelavega: P. de Pereira.—Tortosa: P . de Ramón Vüluendas.—Tuy: 
Farmacia delD r. Amoedo y Cabreros.------Ubeda: F  del Dr. José de Peñas.—Valencia: E'. del Dr. Vicen­
te Marín y Vidal.—F . del Dr. José Andrés y Fab ia .—Vabadobd: P. de Miquel de Sada.—V. del doctor 
Ezequiel Requera,—P. de José Rosignol.—P. de la viuda de Fraile.—P. de Jacinto Moüner.— Vigo; dro­
guería de Leonardo Pardo.—F . del Dr. José Pardo.—Vibagarcia: P. de Paralcba y compañía.—Viliauue- 
va y Geltrú, Cataluña; P. de Manuel_Martí.—Vibarrubia de los Ojos ^MancbaJ: P. de José Sánchez Terres.
_Vitoria: D. de Buesa é h ijos.—Zafra (León): F . de Quintero Samz.—Zamora: F . de la viuda de Escera.—
Perfumería de Ramón Diez, hermano.—Zaragoza: R. de Ramón Jordán.—P. de Juan Braril.—P. de Euge­
nio Larroque.—I ) . de Solsona y. García.—D. de Manuel Prado.—P. de J . P. Lecaze.—P. de Antonia Bañólas.

Y  basta 500 puntos más ,de Europa, Asia, Africa, América y ücceania.—Precios; 6, 12 y 18 rs. irasco, 
y 25 por 10 de descuento por mayor. Exíjase mi busto en la etiqueta, que hay groseros lalsiücadores.

E l inventor L. de Brea y Moreno, proveedor universal.—Los pedidos, Saluu, 9, Madrid. Noia.—Hay café 
de bellotas, que cura en una hora la diarrea, disentería, pujos, á 6, y 12rs. caja.

Se vendo la BELLEZA HUMANA ü BIBLIOTECA DEL TOCADOR: higiene de los cabebos y de los 
nanos, por el inventor dei Aceite de Rebotas con savia ecuatorial, del Agua del Paruaso, y dei Café de Be­
llotas con almendra de coco, de las Tintas químicas á la vainiba, y de la Sopa Celestial, mejor que la Reva­
lenta Arábiga.—Precio; 6 rs. ejemplar,

L . de Brea j  Moreno, proveedor de S S . AA., de varios monarcas de Europa, cardenales de la córte roma- 
en aen narticular v de todo el globo en general,

Bálsamo para la guerra.—Bálsamo para curar heridas.—Bálsamo
para curar contusiones.—Bálsamo para curar todo reumatismo —Bálsamo para curar quemad|uras de arm- 
de fuego, plancha, lumbre, fósforo y líquidos.

B l Aceite de Bellotas con sávia de coco es admirable para combatir rápidamente s in dolor, picor ni esco­
zor las dolencias indicadas, mejor que las Unturas cicatrizantes y que todo bálsamo conocido basta el dia,
Se vende á 6 , 1 2  y 18 rs. con prospecto y busto en la etiqueta, porque hay falsicadores, cabe de Jardines,
5 y Salud,,9 , cuartos principal y bajo, Madrid.—Bilbao; Somonte, Monasterio, Pinedo y Oribe.—San Sebas- 
üan: Ayestai-an, Tornero, Lazcanotegui y Tardan.—Santander; Alonso.— Vabadobd: Reguera, Fraüe, Sada 
y Moiiner.—Pamplona;|Rozquin.—Tolosa: Benegas.—Bayona; Mourett.—Vitoria; Buesa.—Burgos: Moüner.
—Avila: Guüerrez y Rodríguez:—Palencia: Gontana y Fernandez.—Zaragoza: Jordán.—Solsona; Barril.— 
Torrelavega: Pereira.—San Vicente de la Barquera: doctor Yarto, y Larroque, y en 2.500 farmacias, dro­
guerías y perhimerias del globo.

Inventor: L . de Brea y Moreno, proveedor de toda la humanidad.
NOTA.—Un frasquito de este INMACULADO BALSAMO constituye un magnífico regalo para los que 

van á batirse, á los cazadores, viajeros, como igualmente una caja de GAFE DE BELLÜTAS^para curar en ¡ 
una hora la diarrea, disenteria, pujos, sea cual fuere la causa.

Reumatismo.—El aceite de bellotas con sávia de coco lo cura en
pocas horas, arlieulfir ó muscular, incipiente ó crónico, mejor que todos los medicamento® conocidos basta 
•1 dia; 6,12 y 18 reuioo njsco, cabe de la Salud, núm. 9, cuartos principal y b§ijo. y Jardines v en 2ñ90 
betícM, droguerías >«rf«nerías, InrenVur, L. de Breay Moreno, proveedor wrfíTersai.
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BU nCO  NIEVE DE CLEOFATBA.
COLOHIDO HUMANO Ó EOSA HE CLBOPATHA.

Un rostro blanco solo, exento de pecas, arrugas 
manchas, espinibas, ó bgeramenU sonroMdo, as 
como un rayo de sol que sa presenta.en un hermose 
paisaje. ,

La blancura, la flexibüidad, la trasparencia y ia 
lozanía del cutis, son condiciones mdispensanies 
para la hermosura completa de la mujer.

Con estos dos higiénicos y mejorados d w u ñ 
mientos, que estuvo usando por espacio de 40 a 
esta celebre y bebísima reina de Epiro, 
acabar la carrera de la vida con los ojos, la den» 
y toda la superficie de su cuerpo como la mi 
Hebe, ó diosa de la juventud. „  om

Precio: 16 y 20rs. frasco del Blanco, y 16 y
Colorido humano. , ■ naflito

Üso: se a g ita  bien el frasco; se da con iro pai«w> 
ó esnonjita y con otro se extiende a volun •

E újase este busto en la etiqueta para evitar frau , 
des de este sin rival cosmético.  ̂ v

Salud, 9, principal, y. Jardines, o, Madrid, y 
2,500-farmacias, droguerías y ,

El perfaccionador, L . de Brea y Aloreno mva
acreditado.

Ayuntamiento de Madrid




